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DE  LA  COMPAÍ1I A  DE  JESUS, 

Zclofo  MiíTionero  por  efpaciode  veinte  y  quatro 
años  en  el  Apoftolico  Colegio  de  S.  Gregorio 

de  México. 

SACALA  A  LA  PUBLICA  LUZ  ¡S'® 

EL  PADRE  JUAN  M ATORA,  §[;¡g 
Rettor  del  mtfrno  Colegio,  &|| 

Para  común  edificación  de  efta  Santa  Provincia 
*®  lá  de  Nueva- Efpaña,  y  aliento  de  aquellos  Sugetos  ¡ijg4 
*§:!,a  á  quienes  el  Señor  fuere  férvido  de  llamara  tan  $  \-$* 
#1¡£  útil,  como  provechofo  Minifterio.  ^ 

*§•'0 


Con  licencia  en  México:  En  la  Imprenta  de_  la  Bibliocheca  Mexicana, 
*s[:!0  enírente  de  S.  Auguílin.  Año  de  1758. 
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§  I. 

Patria  3  Padres  ,  J\Qacimiento  ,  J  primera 
crianza  del  J\Qino  Antonio ,  acabar 

rus  e (ludios . 


)  pocas  veces  las  contingencias  fuelen  dar 
gravísimos  fundamentes  para  iluftiar  los 
aíTantos  que  fe  promueven.  Contingen¬ 
cia  fue,  que  naciera  en  nueftraEfpaña  Tra- 
jano,  en  Bretaña  Conftantino,  yen  Grecia 
Alexandroí  pero  eíle  que  fue  acafo  de  la 
naturaleza,  ha  fido  el  motivo  para  elogiar  en  tantos  Pa- 
neey  ricos  fus  naciones.  Por  una  pura  cafualidad,  como 
defpaes  diré,  fue  el  Padre  Antonio  Herdoñana  a  morir 
al  Colegio  de  San  Xavier  de  la  Puebla,  y  efta  ha  funda¬ 
do  la  duda,  fi  él  debe  fer  el  que  dé  a  la  publica  luz  la 
reli^ioía  Vida,  y  Virtudes,  ó  no,  fino  el  de  S.  Gregono, 
donde  vivió  el -Padre  por  efpacio  de  veinte  y  cuatro  anos, 
nuien  la  repita  en  las  prenfas:  Uno,  y  otro  quieren  agí a- 
decidos  numerarlo  en  fus  Annalcs:  Ya  con  cño  pueden 
las  Ciudades  de  Grecia  no  vanagloriarfe  de  únicas,  ale¬ 
gando  por  un  Heroe  para  que  las  iluftre.  Tal  juicio  ror- 
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man  efios  dos  Apofiólicos  Colegios,  y  tanta  honra  efpe- 
ran  les  refulte  de  contar  entre  ios  Operarios  á  efte  fer* 
voroío  MiíTionero  en  la  Corte,  íolitario  en  el  poblado, 
pobre  entre  las  riquezas,  plebeyo  entre  la  nobleza,  obe¬ 
diente  en  el  mando,  abatido  en  el  apiecio,  humilde  en¬ 
tre  los  aplauíos,  y  por  ultimo,  puro,  inmaculado,  é  de¬ 
jo  en  medio  de  efia  zarza,  ó  zarzal  del  mundo,  donde 
poi  mil  agio  fe  vive  fin  abrafarfe  en  fus  incendios. 

.  Nació  el  Padre  Antonio  Herdoñana  en  una  Ha- 
nenda  llamada  San  Jofeph  de  los  Tepetates,  fu  jeta  á  la 
|  uní  dicción  del  Pueblo  de  Tepeapulco,  di  fiante  catorce 
eguas  de  efta  Capital;  y  con  fu  nacimiento  fe  refolvió 
aquella  prolixa  qucftion,  que  con  razón,  pero  defvane- 
cido,  determinó  á  íu  favor  el  mas  erudito  dulce  Profano; 

Mantua  Virgilio  gaudet,  Verona  C a  tullo, 

P e ligua  dicar  gloria  gentis  ego . 

Ello  es,  que  todos  conocieron  entonces,  que  no  es  la  Pa¬ 
tria  la  que  condecora  ál  Heroe,  fino  el  Heroe  el  que  acre- 
ita  a  la  Patria,  y  cj  fi  hoy  fe  acuerda  alguno  de  Cheronea, 

cs  Pprfiue  trahe  á  la  memoria,  que  en  ella  nació  Plu- 
tarcho.  •  1 

v., 

.  Oifpufofe  lo  mas  breve  que  fe  pudo,  que  el  Nd 
no  recien  nacido  voivieífe  á  renacer  de  las  aguas  del  Bap- 
nlmo,  ó  ya  fueífe  por  repetir  quanto  antes  la  Madre  et 
gozo  que  avia  tenido  quando  avia  dado  tan  hombre  al 
mundo,  ó  ya  fueífe  por  olvidar  con  efie  nuevo  rogocijo 
aquel  aprieto,  y  trifieza,  que  en  el  parco  avia  tenido,  ó  lo 
mas  cierto,  por  ver  al  hijo  heredero  de  todo  un  Reyno 
de  Dios  con  averíe  hecho  participante  de  la  naturaleza 
divina,  quando  aT  parirlo  fue  precifo  reconocerlo  vaíallo 
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o  avafallado  de  ia  colpa.  Puliéronle  Tus  Padrinos  por  pri¬ 
mero  nombre  Antonio,  y  por  bogando  Modefto;  y  aun¬ 
que  ellos  lo  hadan  por  darle  eñe  culto  al  Santo,  en  cu¬ 
yo  dia  avia  nacido,  pero  la  providencia  lo  oí  dena¬ 
ba,  para  que  fuelle,  como  en  el  principio  del  mundo  lo 
hizo  Adan  con  todas  las  criaturas,  definición  cabal  dei 
fugeto  á  quien  fe  ponía.  Su  nacimiento  fue  el  dia  12 
de  Febrero  del  año  de  1709,  de  Padres  tan  honiados,  tan 
iluftres,  y  lo  que  es  mas,  tan  virtuofos,  que  no  folo  de- 
xaron  honrada,  y  edificada  efta  gran  Coi  te  de  México, 
fino  que  muchos  otros  Lugares,  Villas,  y  Pueblos  eftán 
experimentando  hoy,  y  fentirán  por  muchos  años  los  efec¬ 
tos  de  fu  chrifíiana  liberalidad,  y  los  íocorros  de  íu  cha- 

ridad  piadofa.  7 

El  Padre  de  nueftro  Antonio  fe  llamo  D.  Jofeph 

Martínez  de  Herdoñana,  natural  de  Vitoria,  ó  Vitoiia, 
como  otros  quieren,  Cuidad  de  Efpaña  íituada  en  la 
Provincia  de  Alava,  donde  por  fu  calidad  ,  y  nobleza, 
aun  entre  los  particulares  fe  diftinguian  ios  Afcendien- 
tes  del  Señor  D.  Jofeph,  quienes  criaron,  y  educaron 
al  hijo  en  aquella  política  urbanidad  que  correfpondia  á  fu 
charaóler^  y  en  aquellas  religíofas  virtudes,  que  ííempre 
debían  tener  por  efeudo,  y  aun  por  armas  de  fus  cafas, 
para  defenderfe,  las  mas  iluftres  familias,  porque  aunque 
paífan  para  los  tiempos  prefentes,  dejan  á  los  venideros 
ligios  en  los  procederes  délos  hijos,  unos  como  indices, 
ó  reclamos  de  fus  v  ir  tu  ofas,  ó  viciofas  coftumbies.  No 
puedo  dar  prueba  mas  inmediata  de  efta  tan  authoriza- 
da,  como  experimentada  verdad,  que  la  que  nos  ofrece 
nueftro  Niño  Amonio. 

Logro  efte  por  pocos  años  la  difciplina,  o  enfe- 

ñanza  de  íu  chriftiano  virtuofo  Padre»  pero  como  en  la 

tier- 


vi 

?  #  A  Jos  con  fe  jos, 

tierna  edad  fe  imprimen  mejo^para  una  buena  educación, 
íe  le  quedaron  tan  indelebles  á  Antonio  los  que  recibió 
de  íu  Padre,  que  cotí  frequencia  hacia  de  ellos  memoria, 
y  Je  los  ponía  prefentes  para  no  defmerecer  con  los  he¬ 
chos  la  quantiofa  apreciable  herencia  que  le  dejaba  fin¬ 
cada,  mas  que  en  fu  abonado  caudal,  en  el  Abundante 
t  e  oro  de  fus  viitudes;  y  í¡  bien  en  otras  circunftancias 
pudiera  averie  hecho  falta  la  paternal  fombra  a!  Niño, 
pot  quedar  al  cuidado  de  una  Madre  viuda,  en  cuyo  go¬ 
bierno,  y  conduda  ya  han  fundado  los  hijos  no  íé  que 
geneio  de  derecho,  á  una  lamentable  libertad  de  concien- 
ciaj  pero  no  fueron  afli  en  las  que  el  Padre  de  nueftro 
Antonio  murió,  porque  quedaba  viva  la  Madre,  muger 
de  tanta  entereza  en  fus  hechos,  de  tanta  chriftiandad 
en  us  acciones,  de  tanto  zelo  en  fu  gobierno,  de  tanto 
e  ve  o  en  fu  caía,  y  de  tanta  aplicación  á  todo  genero 
de  virtud,  honra,  y  buen  nombre  de  fu  familia,  qual  ya 
dirán  las  breves  noticias,  que  me  es  ncccííario  dar  en  ef- 
ta  Carta  de  fu  perfona,  no  Tolo  movido  de  un  profundo 
agradecimiento  al  mucho  amor,  y  alto  concepto  que  tu¬ 
vo  de  la  Compañía,  fino  también  neceífitado  de  la  de¬ 
pendencia  que  los  hechos  de  nueftro  Antonio  tuvieron 
con  las  determinaciones  de  fu  Madre. 

LJamofe  efta  Señora  (  no  fe  puede  expreftar  fu 
nombre  fin  ternura,  y  aun  fin  veneración  )  Doña  An^e- 
la  RoJdan,  hija  que  fue  del  Capitán  D.  Sebaftían  Roldan, 
Alguacil  Mayor  del  Santo  Oficio,  y  de  Doña  María  Ya- 
nes  Rcmu/go  de  Vera,  ambos  patricios  de  efta  Ciudad 
de  México,  y  tan  conocidos  en  ella*  como  lo  puede  fe r 
qua  quiera  otra  de  las  Iluftriífímas  familias  de  que  abun¬ 
da  efte-  Rey  no.  Fue  cafada  con  Don  Joíeph  Martínez  de 
Heruonanaj  y  no  fe  tardó  mucho  la  Providencia  Divina 
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en  dar  á  entender  quanto  fe  avia  agradado  en  fu  matri¬ 
monio,  porque  luego  íucceíivamente  les  dio  tal  fruto,  que 
pudo?  puede,  y  íiempre  podrá  llamar  fe  fruto  de  bendi¬ 
ción.  Por  tal  lo  reconocerá  qn  siquier  a  que  fepa,  que  fcis 
hijos  que  tuvo  efta  piadofa  Matrona,  tres  hombres,  y  tres 
mugeres,  los  hombres  fe  confagraron  á  Dios  en  el  e fia¬ 
do  Sacerdotal,  eftrechandofe  nueftro  Antonio  con  Chrif- 
to  en  la  Cruz  de  la  Religión,  y  quedando  para  abrigo 
de  ia  Cafa,  y  luftre  del  Clero  los  Señores  Bachilleres  D. 
Manuel,  y  D.  Jofeph  Herdoñana,  á  quienes  en  fu  mas 
florida  edad  quifo  el  Señor  pagarles,  como  de  fu  miíeri- 
cordia  efperamos,  el  porte  de  fu  ajuftada  vida,  y  las  mu¬ 
chas  obras  de  piedad  que  avian  practicado.  Las  tres  mu- 
geres,  que  defde  ía  flor  de  fu  niñez  defeaban  fer  traí- 
plantadas  á  algún  ameno  Jardín  de  Vírgenes  Religiofas,  ló 
coníignieron  en  el  incontaminado  Paraifo  del  muy  edifr- 
cativo  Convento  de  la  Encarnación  de  efta  Corte,  don¬ 
de  aun  viven  dos  ,  (  Dios  quiera  que  fea  por  muchos 
años,  para  mayor  luftre,  y  edificación  de  tan  noble  Reli- 
giofa  Comunidad)  que  eítán  exhalando  el  buen  olor  que 
heredaron  de  fus  Padres,  y  eftan  repitiendo  el  Eco  de 
aquellas  famas  charitativas  voces,  que  efcucharon  íiempre 
al  lado  de  fu  Madre. 

Efta  fe  pufo  defde  fus  mas  tempranos- floridos 
años,  no  fin  exemplar  de  otras  antiguas  Matronas,  en  que 
fus  mayores  adornos  eran  los  buenos  hábitos,  que  á  lk 
repetición  de  los  cfpirituales  exercicios,  pudieran  engen¬ 
draras  en  fus  hijos,  y  por  eíío  luego  que  cada  uno  era 
capaz  de  inftruccion,  fe  aplicaba  cuidadofa  á  que  apren- 
dieften  la  Doétrina  Chriftiana,  frequentaffen  los  Sacras 
memos,  rezáfíen  el  Roíario,  y  fobre  todo,  cobra  fien  hor¬ 
ror  á  la  culpa,  y  vivieífen  en  fanto  temor  de  Dios;  Y  ya 


6 

fe  ve  quanto  crecerían  efios  racionales  renuevos  planta¬ 
dos  en  tan  oportuna  tierra*  regados  con  tan  ialudables 
aguas,  y  cultivados  tan  á  tiempo  con  los  inftru  meneos 
mas  proprios  de  una  infatigable  aífiftencia,  y  de  un  inde¬ 
cible  cuidado:  por  eílb,  aífi  que  ya  fe  hizo  tiempo  de 
que  los  Niños  comenzáííen  á  aprender  las  letras,  trató 
la  piadofa  Señora  de  ponerlos  al  cuidado  de  la  Compa¬ 
ñía  en  nuefiro  Colegio  Real  mas  antiguo  de  San  Ilde- 
jfbnfo,  porque  miraba  que  de  el  falian  cada  dia  Sugetqs 
que  i lu filaban  las  Cathedrales,  Religiofos  que  edificaban 
los  Clauftros,  Miífioneros  que  conquifiaban  las  almas, 
Dodiorcs  que  regenteaban  las  Cathedras,  Togas  que  prg- 
íidian  las  Audiencias,  y  por  ultimo  Mitras,  que  en  tan 
fu  pierna  Dignidad  eran  vigilantiífimos  Pafiores  del  reba¬ 
ño  de  la  Ig lefia.  Sea  teftigo  de  efta verdad,  aunque  lo  no¬ 
torio,  y  publico  de  ella  no  neceífita  teftigos,  entre  otros 
muchos,  uno  de  los  Contemporáneos,  Concolegas,  e  in¬ 
timo  Amigo  de  nuefiro  Antonio,  el  limó,  y  Rmó  Señor 
Podior  D,  Manuel  Antonio  Roxo  del  Rio,  y  Vieyra,  cu¬ 
yo  nombre  me  efeufa  de  ex  preñar  aqui  los  merecidos 
tirulos  que  le  adornan,  quando  aun  tiene  la  Mitra  de  mas 
para  fer  lima  fu  per  fio  na.  De  pafib  fe  halla  en  efia  Cor¬ 
te  para  el  Arzobifpado  de  Manila:  OI  y  quiera  el  Cíelo 
dilatarle  la  vida  por  muchos  años,  para  el  total  remedio 
de  aquellas  mifei ables  Provincias,  que  tan.  confternadas 
fe  hallan,  y  para  que  profiguiendo  en  el  finguíar  amor, 
y  particular  aprecio  que  fie m pie  ha  tenido  fu  lima  á 
nueftra  Compañía,  fea  en  lo  venidero  gloria  inmortal  de 
nueftras  .  Eícueias,  y  digno  objeto  de  nuefiro  reconocido 
agradecimiento. 

Entró  nuefiro  Antonio  en  el  Colegio  de  San  II- 
defenfo,  y  como  de  fiu  cafa  venia  obediente,  humilde.,  y 
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devoto,  ninenna  dificultad  tuvo  en  ajufhrfe  perramen¬ 
te  á  aquella'" diftribucion  regular  con  que  la  Compañía 
cria  en  fus  Seminarios  la  juventud,  porque  pioligmo  fre¬ 
cuentando  los  Sacramentos  cada  ocho  días,  y  algunas  ve¬ 
ces  mas  á  menudo,  en  las  feftividades  de  la  Semita,  re¬ 
zando  fu  Santiflimo  Rofario  todas  las  noches,  aflifticndo 
á  fu  Congregación,  huyendo  todo  aquello  que  tenia  fom- 
bra  de  culpa,  y  viviendo  conftantemente  ocupado  en  la 
■prolixa,  moleftiflima  tarea  de  aquellos  primeros  precep¬ 
tos  de  la  Gramática,  en  que  Calió  al  fin  bien  aprovecha¬ 
do,  v  pudo  ya  entrar  á  curfar  la  Philofophia  en  nue  - 
tro  mifmo  Colegio  Máximo  de  San  Pedro,  y  San  Pablo, 
donde  tuvo  diveífidad  de  funciones,  fiempre  con  entera 
fatisfaccion  de  los  Nueftros,  y  donde  al  fin  de  fus  gftu- 
dios  de  Theologia  fuftentó  un  a&o  de  todo  el  día,  con 
aolaufo  de  todos  los  extraños,  y  lo  que  es  mas,  con  co¬ 
mún  aprobación  de  fus  Condifcipulos,  quienes  no  acaba¬ 
ban  de  difcernir,  fi  era  mas  digna  de  ponderación  la  mo- 
deftia,  y  humildad  con  que  refpondia  a  las  Replicas,  o 
la  folidez,  y  claridad  con  que  fatisfacia  á  los  argu- 
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§  II. 

Elige  el  ejlado  Clerical 7  recibe  las  primeras 
Ordenes,  jy  llama  lo  Dios  con  un  modo  particu¬ 
lar  Á  la  Compañía . 

CON  la  función  efcholafHca,  que  acabamos  de  re«* 
ferir,  pufo  nueflro  Eftudiante  fin  a  fu  carrera  li¬ 
teraria  ,  y  comenzó  á  deliberar  fobre  el  e fiado 

eme  tornaría^  y  aquí  fue  donde  huvo  meneíkr  toda  la 
1  B  vir* 
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virtud,  frequencia  de  Sacramentos,  y  buena  crianza  que 
avia  tenido  por  el  efpacio  de  fu  vida;  porque  el  de¬ 
monio  lo  combidaba  con  toda  fu  gloria  vana,  con  tal 
que  le  ofreciefíe,  como  lo  hacían  otros  muchos,  rendi¬ 
das  adoraciones  en  diverfidad  de  idolatrías.  El  mundo  le 
poma  delante  las  dignidades,  y  puertos  que  fu  noble  na* 
cimiento,  crecido  caudal,  y  conocida  aplicación,  con  fa« 

*  cilidad  le  confcguirian:  y  por  ultimo  la  carne,  enemiga 

*  inseparable  de  la  juventud,  fin  dejar  por  erto  de  eftar  to¬ 
cando  á  la  arma,  en  todas  las  edades,  harta  el  fepulcro, 
no  folo  le  aconfe jaba  alhagueña,  fino  que  le  inflaba  im¬ 
portuna  á  que  gozarte  las  delicias,  antes  que  la  flor  de 
fus  años  fe  le  paflara,  y  llegara  el  primer  Ocafode  la  vi¬ 
da,  experimentado,  y  llorado  en  la  moíerta  enfermedad 
de  una  trabajofa  vejez.  Con  eílos enemigos  peleaba,  tan¬ 
to  mas  fuertes,  quanto  mas  disimulados,  pero  como  íiem- 
pre  lo  hartaban  prevenido  con  las  armas  en  las  manos,  yá 
de  libros  devotos,  yá  de  las  meditaciones  de  ios  Exer- 
cicios  de  Nueftro  Santo  Padre,  que  defde  aquella  edad 
.tenia  todos  los  años,  ya  de  las  honeftas  ocupaciones,  y 
afliftencias  á  l°s  Templos,  á  que  era  naturalmente  incli¬ 
nado,  nunca  pudieron  vencerlo,  antes  íi  le  fervian  de  eA 
puela  para  correr  prefurofo  el  camino  de  los  manda¬ 
mientos,  y  ponerfe  en  falvo,  como  jufgó  que  lo  con- 
feguiria  entrandofe  en  la  Igleíia,  y  dedicandofe  á  Dios 
en  el  eftado  Sacerdotal. 

tS'  _  , 

Efh  re  fonación,  defpues  de  bien  penfada,  y  apro¬ 
bada  de  fu  ConfeíTor,  pufo  en  praélica,  quando  eí  año  de 
175°  partió  á  la  Puebla  á  recibir,  como  recibió  el  día 
tres  de  Marzo  los  ordenes  menores,  y  el  dia  quatro  el 
de  Subdiacono,  de  mano  del  limó  Señor  D.  Juan  An¬ 
tonio  de  Lardizabal  del  Confejo  de  fu  Magertad;  Quie- 

ro 
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ro  decir,  de  mano  de  aquel  Principe,  cuyas  tiernas  me¬ 
morias  confervará  indelebles, en  lo  mas  profundo  de  fus 
refpetos,  la  Compañía,  de  quien  unas  veces  parecía  hi¬ 
jo  por  el  amor,  y  veneración  con  que  le  refpetaba,  y 
otras  fe  acreditaba  Padre,  por  el  cuidado,  y  folicitud  con 
que  la  defendía.  Muchos  llamaban  á  fu  lima,  como  por 
gracia,  £1  Padre  Juan  Lardi&bah  y  era,  porque  en  fu 
Hmá  conocían  el  grande  aprecio,  y  alto  concepto  que 
tenia  de  nueftro  Inftituto,  pra&icando  ios  Exercicios  de 
Nueftro  Santo  Padre  Ignacio,  gobernandofe  por  fus  re¬ 
glas,  y  defiriendo  á  fu  conduela,  y  dictámenes,  de  tal  mo¬ 
do,  que  era  lo  mifmo  para  e!  Señor  Lnrdizabal  fer  la 
cofa  practicada  en  la  Compañía,  que  tener  el  charader 
de  juftifícada.  De  muy  buena  gana  me  deleitara  refirien¬ 
do  aqui  de  eñe  Principe  lo  prudente  en  fu  gobierno,  lo 
vigilante  en  fu  cargo,  lo  zelofo  en  íu  minifierio,  lo  in- 
tegerrimo  en  fus  determinaciones,  y  lo  confiante  en  to¬ 
do  genero  de  virtudes,  pero  la  brevedad  de  cfta  Rela¬ 
ción  no  me  lo  permite,  y  affi,  como  por  compendio 
diré,  que  en  el  Candelero  de  la  Iglefia  fue  el  Señor  Lar- 
di  zabal  una  hacha  encendida,  que  ardía  en  charidad  para 
todos,  pero  á  cofia  de  acabarle  á  sí  mifmo,  poique  para 
fus  ovejas  eran  rofplandores  las  llamas  con  que  alumbra¬ 
ba,  y  para  sí  prorrio  eran  fuego  en  que  fe  confunda. 

De  la  Puebla  dio  la  vuelta,  nueftro  recien  orde¬ 
nado  Subdiacono,  lleno  de  júbilos,  y  alegrías,  porque  fe 
miraba  ya  dentro  de  la  Barca  de  San  Pebro,  en  quien 
aunque  no  faltan  tempe ítades,  y  tormentas,  que  padecer, 
movidas  de  los  contrarios  vientos  de  las  paífiones,  en  el 
peligrofo  mar  de  efte  mundo;  pero  fe  vive  con  el  con¬ 
fu  do  de  las  efpeciales  providencias  que  toma  efte  Señor 
para  conducir  á  puerto  de  falvamento,  á  los  que  en  ella 
r  B  2  ftuc- 
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fki&uan.  Vi  no  fe  a  fu  Colegio  de  San  lldefortfo  nueílro 
Antonio,  bien  ageno  de  que  ya  Dios  nueflro  Señor  lo 
quería  con  eficacia  crucificar  en  la  prolixa  cruz  de  la 
Religión  ,  y  para  llamarlo  a  ella  por  aquellos  medios 
íuaves,  que  la  providencia  acoflu  rubra,  inf piróle  á  él, 
y  a  otros  tres  virtuofos  amigos  fuyos,  que  para  dar  al¬ 
gún  honefto  defahogo  al  continuo  afan  de  los  eftqdios, 
tamáííen  en  el  campo  juntos  un  día  íiquiera  de  recrea¬ 
ción,  no  fuelle  que  por  no  afloxar  el  arco  rompieííe  al¬ 
guna  enfermedad  la  tirante  cuerda  de  fu  eíludiofa  dis¬ 
tribución.  Determináronlo  aífi ,  y  previniendo  todo  lo 
neceífario  para  el  diade  fu  afueto  general,  á  uno  de  ellos 
Pueblos  circunvecinos,  donde  tanto  reyna  la  amenidad  de 
fus  flores,  y  tanto  refrefca  la  abundancia  de  fus  aguas, 
paliaron  la  mañana  divertidos  en  tantos  floridos  Jardines, 
quantas  fon  las  huertas,  y  cafas  de  campo  de  que  ellos 
Pueblos  fe  forman. 

Entre  tanto  llegó  el  medio  dia,  y  defpuesde  aver 
con  efplendidez  comido,  y  defcanfado  en  la  fíeíla  de  la 
fatiga  que  les  avian  cao  fado  las  diverfiones  de  la  maña¬ 
na  (  que  haíla  las  diverííones  fatigan  )  partieronfe  todos 
quatro  á  una  floreíla,  donde  á  la  fombra  de  un  árbol  fe 
fueron  reclinando,  para  templar  alii  los  bochornos  de  la 
tarde;  y  aunque  es  verdad  que  luego  trabaron  una  ale¬ 
gre  difcreta  converfacion,  también  es  verdad,  que  luego 
comenzaron  á  experimentar,  que  por  las  ultimas  huellas 
del  gozo  comienza  á  dar  fus  primeros  palios  el  llanto. 
Ello  fue  que  á  todos  quatro,  fín  faberfe  el  porqué  les 
fue  entrando  una  profunda  melancolía,  ó  una  repentina 
triíleza,  que  haciéndolos  enmudecer  por  un  largo  efpa- 
cío  de  tiempo,  los  llenó  de  fobrefaltos,  cau fados  de  ía 
reíkxa  que  hadan  viendoíe  tan  difguílados  entre  los  guf- 
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Qae  es  eílo?  fe  dixercn  unos  á  otros:  ea levan¬ 
témonos,  que  no  hemos  venido  k  llorar  nutílros  pecados, 
fino  á  divertir  nueííras  fatigas:  Pero  nueftro  Antonio, 
a  quien  la  faeta  del  defcngano  avia  penetrado  lo  in¬ 
timo  del  corazón,  difimu lando  por  emonces,con  ellos, 
y  recogiendofe  dentro  de  si  mifmo,  en  aquel  proprio  lu¬ 
gar  prorrumpió  en  eflos  afeólos.  Que  es  lo  que  me  ha 
quedado  de  eíla  diyerfion,  fino  una  profunda  melancolía? 
Qué  he  confeguido  con  íalir  á  elle  paífeo,  fino  volver  a 
mi  caía  mas  defabrído?  Y  por  ultimo,  de  eíla  alegre  ma¬ 
ñana,  acompañado  de  amigos,  rodeado  de  ñores,  abañe- 
cido  de  viandas,  me  ha  quedado  otra  coía  que  la  funef- 
tidad  en  que  me  hallo  de  eíla  melancólica  tarden  Pues 
ahora  bien:  Lo  mifmo  me  ha  de  fuceder  en  el  dif cur¬ 
io  de  mi  vida,  porque  aunque  la  paífe  toda  llena  de  güi¬ 
tos,  y  lucimientos,  han  de  llegar  á  obfcurecerfe,  porque 
es  neceífario,  que  eclipíados  en  íu  natural  inconftancia, 
queden  fepultados  en  la  tierra  del  olvido.^  Alto,  alto,  y 
pues  ello  ha  de  fer,  vuelvo  me  á  México  á  pedir  fer  re¬ 
cibido  en  la  Compañía,  para  donde  Dios  me  ha  llama* 
do  tantas  veces,  y  en  donde  efpero,  fiado  en  íu  mife- 
ricordiá  divina,  que  aun  los  mas  terribles  parafifmos  de 
la  muerte  temporal,  me  han  de  fervir  de  guílofos  avi- 
fos,  de  que  ya  fe  me  acerca  mejor  vida. 
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§  III. 

Entra  en  la  Compañía,  pajja  con  edificación 
fu  Noviciado,  y  fu  Jovenado ,  y  ordenado  de 
Sacerdote,  viene  al  Colegio  de  S.  Gregorio, 


NADA  tardo  en  poner  por  obra  el  auxilio,  que 
Dios  le  avia  dado,  nueftro  Antonio,  y  afii  vi-» 
niendofe  de  íu  recreo  fe  fue  el  dia  íiguiente  á 
ver  al  Padre  Provincial,  que  á  la  fazon  lo  era  el  Padre 
Juan  Antonio  de  Oviedo,  de  tierna,  y  apreciable  memo¬ 
ria,  a  quien  dio  tales  ferias  de  fu  (olida tocación,  que  no 
dudó  recibido  luego,  y  defpacharlo  á  nueílro  Noviciado  de 
Tepotzotlan,  donde  fue  recibido  el  dia  primero  de  Julio  del 
año  de  17 jo,  con  tanto  güilo  del  P.  Redor,  y  de  fus  Con- 
Novicios,  como  edificacion  de  fus  contemporáneos,  y  ami- 
gos,á  quienes  dexó  por  prendas  de  fu  verdadera  ami  fiad  tan* 
virtuoío  deíengaqo.  El  dia  íiguiente  á  fu  entrada  difpufo 
el  Padre  Redor,  que  comenzáífe  nueílro  Novicio  fu  pri¬ 
mera  probación,  poniéndole  en  la  mano  los  Exercicios 
eípirituales  de  nueílro  Santo  Padre  Ignacio,  que  es  la 
Cartilla  por  donde  la  Compañía  comienza  a  en  leñará  de¬ 
corar  á  íu£  Niños,  para  que  ñefpues  lean  fin  tropiezo  en 
el  gran  libro  de  la  perfección,*  y  fue  tanto  loque  fe  apli¬ 
có  á  la  letra  de  aquellos  primeros  rudimentos, que  íe  co¬ 
noció  bien,  que  íi  en  el  íiglo  avia  corrido  por  el  cami¬ 
no  de  los  mandamientos,  en  la  Religión  comenzaba  á  dar 
paífos  de  Gigante  por  las  Pendas  de  los  Evangélicos  con- 
fe  jos. 

Oí  y  quanto  defcubrió  de  eílo  nueílro  No¬ 
vicio  en  aquella  corta,  efphera  de  fu  Noviciado,  don¬ 
de. 


I  3 

de,  por  las  primeras  luces  con  que  comienzan  fus  Af- 
tros  á  rayar,  luego  fe  reconoce  fi  llegarán  de  claridad 
en  claridad  baña  pcrfeccionarfe  en  el  Zenit.  Yo  hago  jui¬ 
cio  que  el  Hermano  Antonio  lo  confíguió  antes  de  falir 
del  cielo  del  Noviciado,  porque  en  el  fe  dio  tanto  á  la 
practica  de  las  virtudes,  que  folo  con  decir,  que  el  efcra- 
pulo  mas  prolixo  del  Novicio  mas  advertido,  no  tuvo  que 
notarle,  queda  bien  ponderado;  porque  eílos  aunque 
fon  unos  Angelitos,  fon  Angelitos  de  Guarda,  á  quienes 
no  fe  les  oculta,  aun  la  falta  mas  efcondida:  antes  fi, 
unos  copiaban  en  el  Hermano  Antonio  la  humildad,  que 
le  fue  como  natural;  otros  la  manfedumbre,  y  afabilidad 
en  fu  trato;  otros  la  pobreza  en  que  defpues  fe  feñaló 
toda  fu  vida;  otros  la  modeftia,  y  pudor  de  que  defde  en¬ 
tonces  vivió  prevenido;  otros  la  ciega  obediencia,  y  to¬ 
tal  refignacion  en  manos  de  los  Superiores,  y  finalmente 
todos,  mirándole  en  fu  Con-Novicio,  como  en  un  ef- 
pejo,  advertían  las  faltas  que  ellos  tenían  para  enmendar¬ 
le;  porque  fi  era  la  poca  obfervancia  de  las  reglas,  en  el 
Hermano  Antonio  reparaban  un  efpecialiífimo  cuidado 
en  fu  cumplimiento.  Si  era  la  falta  de  mortificación,  en 
el  hallaban  las  penitencias  publicas,  y  fecreras,  con  que 
á  todos  tenia  edificados:  Y  per  ultimo,  en  fu  filendo, 
en  fu  retiro,  en  la  puntualidad  á  las  diftribuciones  de  ora¬ 
ción,  examenes,,  y  demás  exercicios  efpirituales,  en  con¬ 
tentare  fiempre  con  lo  peor  de  cafa,  y  en  aplicar  fe  el 
primero  á  los  mas  humildes,  y  abatidos  mimfterios  de 
Novicio,  yendo  á  limpiar  los  lugares  comunes,  fregan¬ 
do  los  platos  en  la  cozina,  y  barriendo  los  tranfitos  del 
Colegio,  todos  tenían  que  imitar,  y  de  que  edificarfe;  y 
alfi  acabó  íu  Noviciado  con  tanta  fatisfaccion  de  los  Su¬ 
periores,  que  mucho  antes  de  hacer  fus  votos  fe  le  con¬ 
ce- 
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cedió  licencia  para  ordenarfe  de  Diácono,  como  lo  hizo 
en  el  mifmo  Tepotzotlan  día  diez  de  Agofto  dei  año  de 

1731,  con  la  ocaíion  de  aver  ido  á  viíitar  á  los  Padres 
de  aquel  Colegio,  el  limo  Señor  Dodor  D.  Juan  Igna¬ 
cio  de  Caftorena,  y  Urfua,  Digniííimo  Obifpo  de  Yuca- 
tan,  y  gran  honrador  de  nueftra  Compañía. 

En  efta  fe  incorporé,  por  ios  tres  votos  limpies, 
pero  conílitutivos  de  Religión,  nueftio  Hermano  Antonio 
en  el  grado  de  Efcholar  el  día  dos  de  Julio  del  año  de 

1732,  y  aunque  es  verdad,  que  de fde  luego  fe  aplicó  en 
el  Jovenado  á  eftudiar  con  todo  efmero  las  letras  huma¬ 
nas;  pero  fíempre  con  animo  de  no  afloxar  un  punto  en 
el  exercicio  de  las  virtudes,  porque  defde  entonces  fe 
pufo  en  que  los  Jovenes  EíchoJares  de  la  Compañía,  no 
venían  á  ella,  para  enfeñaríe  á  imitar  á  Cicerón,  ó  a  De- 
mofthenes,  ni  menos  para  llevar  á  adelante  en  las  E fcue- 
las  los  principios  de  Ariíloteles,  ó  Zenon,  fino  para  oir 
los  preceptos,  y  confejos  de  la  Divina  Sabiduría,  y  eflb 
defde  la  Cathedra  de  la  Cruz,  con  lo  que  conoció,  que 
para  fer  un  perfedo  Jefuita  ,,  avia  de  hacer  mas  cau- 
,,  dal,  y  tener  mas  aprecio  de  las  virtudes,  que  de  las 
,,  letras,  y  otros  dones  naturales,  y  humanos,  porque 
„  aquellas  interiores,  fon  las  que  han  de  dar  eficacia  áefc 
,,  tos  exteriores,  para  el  fin  que  fe  pretende,  que  no  es 
,,  idamente  atender  á  la  falvacíon,  y  perfección  de  las 
„  animas  proprias  con  la  gracia  Divina,  mas  con  la  mif- 
,,  ma  inteníamente  procurar  ayudar  á  la  falvacíon,  y  per-* 
5,  feccion  de  la  de  los  próximos. 

Con  efte  animo  comenzó  el  Hermano  Antonio 
fus  e iludios,  y  con  efte  los  acabó,  quando  para  ordenar- 
fe  de  Sacerdote  vino  á  efte  Colegio  de  San  Gregorio, 
donde  previno  fu  examen  de  profe  ilion,  que  defpues  hi- 
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20  el  día  iy  de  Agofto  del  año  de  1742,  y  donde  reci¬ 
bió  el  Sacro  Orden  de  Presbytero  de  mano  del  Excmó, 
elimo  Señor  Dr.  Don  Juan  Antonio'  de  Vizarron,  y 
Éguiarreta  en  el  de  1733,  á  21  del  mes  de  Septiembre, 
dia  confagrado  al  Apoftol  San  Matheo;  circunftancia  que 
nunca  tuvo  el  Padre  Antonio  por  contingencia,  fino  por 
continuo  recuerdo,  trayendo  á  la  memoria,  que  en  el 
Evangelio  de  la  Miífa  en  que  le  avian  ordenado,  le  avia 
dicho  Chrifto,  ven,  y  íigueme  á  mi,  á  mi,  que  no  vi¬ 
ne  á  llamar  Juftos,  fino  pecadores.  Y  efta  es  la  razón 
porque  para  profeguir  con  algún  orden,  dividiré  !o  redan* 
te  de  efta  Relación  en  dos  puntos,  que  fueren  como  los 
dos  Polos,  en  que  dio  una  perfecta  lucida  vuelta  ede 
Adro,  fin  falir  de  la  Efphera  de  San  Gregorio.  En  el 
primero  trataré  como  el  Padre  Antonio  con  la  divina 
gracia,  para  falvarfe,  y  perfeccionar  fe  á  si  mifmo,  pro¬ 
curó  feguir  á  Chrifto  por  la  fenda  de  las  virtudes.  En  el 
Pegando  diré,  como  con  la  mífma  gracia  intenfamentc 
trabajó  en  la  falvacion,  y  perfección  de  fus  próximos,  me¬ 
tiendo  por  camino,  con  la  practica  de  los  mandamien¬ 
tos,  y  aun  de  los  confejos  Evangélicos,  tanta  multitud 
de  pecadores*,  y  con  elfo  quedara  en  limpio,  como  def- 
de  el  principio  fe  pufo  el  Padre  en  el  fin  principal  i  (Timo, 
que  el  Inftituto  de  la  Compañía  preferibe  á  fus  Jeíui-? 
tas  en  la  fegunda  regla  del  Sumario  de  fus  Conf* 

tituciones. 
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§  IV. 

De  la  Humildad  del  Padre  Antonio . 


NI  fe  puede,  ni  fe  debe  dar  principio  á  una  vida/ 
que  quifo  fer  imitadora  de  la  de  Jefu-Chrifto,  fi¬ 
no  comenzando  á  raftrear  en  ella  aquella  virtud 
tan  recomendada  del  Señor,  que  parece  no  quifo  fiar  fu 
enfeñanza,  ni  á  fus  Prophetas,  ni  á  fus  Apodóles,  pues 
manda,  que  la  Humildad  fe  aprenda  de  fu  mifma  perdo¬ 
na;  y  quizá  efta  ferá  la  ultima  razón,  porque  Nueftro 
Santo  Padre  Ignacio  hizo  tan  alto  concepto  de  ella,  que 
jufgaba,  que  una  vez  confeguida,  Dios  nueftro  Señor  da¬ 
rla  á  fus  hijos  gracia  con  que  fu  ave,  y  amorofamente 
le  mantuvieran  la  oblación  que  le  avian  hecho  de  fus 
voluntades,  y  juicios:  por  cuyo  motivo  nos  affegura  con 
San  León,  que  ninguna  cofa  hay  difícil  á  los  humildes, 
como  no  la  huvo  jamás  para  la  humildad  del  Padre  An¬ 
tonio,  quien  luego  que  fe  vio  feñalado,  que  fue  luego 
que  acabó  fu  primera  probación,  y  e iludios,  al  minis¬ 
terio  de  los  Indios  en  efte  Colegio,  trató  abandonar  todo 
aquello  que  le  podía  fervir  de  luftre  entre  las  e {limaciones, 
y  vi  fitas  de  fus  antiguos  Amigos,  contemporañeós,  y  con¬ 
di  feipu  los,  y  fe  dio  con  tanta  tenacidad  á  la  comunica¬ 
ción  con  los  Indios,  que  por  efiar  con  ellos,  ya  fucia  de 
Cafa  en  las  confesiones,  ya  en  la  Iglefia  en  el  confesio¬ 
nario,  ya  en  íu  apofento,  encaminándolos,  y  confolando- 
los,  fe  le  paífaban  muchos  dias,  y  aun  me  fes,  fin  viíi- 
tar  á  fu  buena  Madre,  que  no  pocas  veces  le  dio  repe- 
tidiSimas  quexas,  alegándole,  efiar  tan  cercano  á  fu  ca¬ 
fa,  y  fin  llegarfe  á  faludar  á  fus  Religiofas  hermanas,  dic¬ 
tantes  muy  corto  trecho  de  eüe  Colegio;  Y  quien  hacia 
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fcílo  con  perfonas,  que  tanto  debían  fer  atendidas.,  que 
fe  debe  fu  poner,  que  hizo  con  aquellas,  que  ÍqIo  podían 
fervirle  de  embarazo  á  fu  miniflerio?  Lo  que  hizo  fue, 
retirarfe  con  prudencia  de  fu  comercio,  abandonar  con 
entereza  fus  eílimaciones,  y  dar  libelo  de  repudio  á  to¬ 
do  aquello  que  pudiera  acarrearle  algún  aprecio  á  fu  per- 
fona,  y  cogiendo  por  el  lado  contrario,  todo  lo  que  le  pa¬ 
recía  conducir  á  fu  defprecio. 

A  efle  fin  falia  muchas  veces  por  las  calles  mas 
publicas  de  cíla  Corte,  con  un  capote  de  paño  burdo,  en 
una  filia  vaquera,  y  en  tai  genero  de  cáballo,  que  no  te¬ 
nia  mas  diverfidad  de  paíTos,  que  los  que  daba  para  ade¬ 
lante.  A  efle  fin  fe  efeufaba  de  las  aífiftencias  literarias, 
dando  por  motivo.»  que  las  tales  funciones,  no  fe  hacían 
para  Indios  como  el,  y  á  efle  fin  guardo  por  todo  el  ef- 
pació  de  fu  reiigiofa  vida,  tal  cautela  en  referir  algunos 
de  los  muchos  negocios  de  importancia,  que  manejaba, 
que  a  fíe  gura  un  Padre  de  efle  Colegio,  que  vivió  con  eí 
Padre  Antonio  veinte  y  quatto  años  continuos,  que  ja¬ 
más  le  oyó  una  fola  palabra  que  olieííe  á  alabanza  propria, 
ó  fatisfaccion  de  fu  perfona,  ó  conduéla,  antes  si,  dice 
el  mifmo  Padre,  que  fiempre  que  alguno,  ó  algunos  le 
decían  cofa  que  redundáífe  en  fu  propria  e (limación,  era 
tal  la  di  fpl  i  cencía  que  mofleaba,  que  fe  dejaba  conocer  en 
medio  de  fu  gran  diííimulo. 

Ni  paraba  en  eílo  exterior  fu  verdadera  humil¬ 
dad,  que  paila ba  mas  adelante,  íugetando  íu  juicio,  y  pa¬ 
decer  muchas  veces,  aun  fiendo  Superior,  al  de  fus  in¬ 
feriores,  y  Subditos;  ya  lo  dice  el  cafo  figuiente.  Em¬ 
prendió  el  Padre  Antonio  el  fundar  un  Colegio  de  In¬ 
dias,  como  deípues  diré,  y  para  darles  la  norma,  y  me- 
thodo  de  ia  vida,  que  avian  de  guardar,  hizo  un  extraélo 
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del  Simarlo  de  nueftras  Conftítuciones,  en  que  Apenas 
dexó  punto  de  perfección,  que  no  les  prefcribiera,  y  pu¬ 
ñera  por  regla:  Llamólas  antes  de  fer  Colegialas  á  una 
Capilla  de  nueftra  I  ¿lefia,  y  aviendofelas  leída,  les  pre¬ 
guntó  fí  e fiaban  determinadas  á  observarlas,  no  folo  con 
puntualidad,  fino  con  gufto?  Refpondieron  ellas  que  sí, 
y  fe  comenzó  á  publicar  el  hecho,  y  lo  que  en  aquella 
Junta  fe  avia  tratado,  y  determinado,  de  donde  tuvo  ori¬ 
gen  la  diverfidad  de  pareceres,  que  fe  dieron  por  enton¬ 
ces.  Unos  decían,  que  la  Nación  tofea  del  Indio,  no 
era  para  la  delicadeza,  y  modo  de  vivir  de  la  Compañía; 
pero  eftos  no  fe  hacían  cargo,  ni  fe  haran  jamas  de  la 
pregunta  del  otro  Poeta,  á  quien  hafía  ahora  no  fe  ha  da» 
do  cabal  refpuefta: 

1  ;  ‘  .  -ir 

Si  Pater  efl  A  dan  cmílis,J¡  Mater  eft  Eva, ' 

Cur  ne  omnes  famus,  nobilitate  pares? 

Aprehenden  errados,  que  fu  tofquedadconfifie  en  fu  mif- 
ma  naturaleza,  y  pudieran  conocer  advertidos,  que  no 
eftá  efta  fino  en  una  total  falta  de  crianza,  y  en  una  ne¬ 
gación  continuada  de  diíciplína  en  todo  lo  que  es  urbani¬ 
dad,  y  política.  Lo  mifmo  ha  fucedido  á  Principes  So¬ 
beranos,  porque  á  ellos  ha  fucedido  lo  mifmo.  Otros  de¬ 
cían,  que  en  lugar  de  las  Reglas  de  la  Compañía,  fe  les 
previniefien  babaderos,  morteros,  y  a m aflijos,  por  fer  ef¬ 
tos  los  mas  oportunos  ínftrumentos  para  fu  perfección; 
y  eftos  iban  mas  defeaminados,  porque  con  femejante  dic¬ 
tamen  echaban  á  rodar,  no  folo  la  perfección  de  un  Real 
Convento  de  Religiofas  Capuchinas  Indias,  que  tiene  efta 
Ciudad  de  México,  donde  florece  en  graviflima  obíervan- 
cia,  al  cultivo,  y  e  ínter  o  dedos  Hijos  del  Gran  Padre  S. 

Fran- 


"TVinrifro  fino  las  innumerables  experiencias,  repetidos 
cafos  v  multiplicados  exemplos  de  perfeétilfimas  Indias, 
v  inúchifiimos  Indios,  que  pudieran  fer  confufiondel  Re¬ 
acio  mas  ajuftado.  No  es  elle  lugar  de  referir  cate 
^«icnl-rcs  oue  Yo  exordiara  fu  narración,  por  lo  que 
al  V  Padre' Toan  BapnftaZappa  paíTbcon  una  India  cier- 
1  di'a  que  puedo  en  oración  en  la  Tribuna  de  la  Iglefia 
de  efte  Colegio,  vio  que  del  Sagrario  falia  un  rayo  de 
lux,  que  penetraba  el  pecho  de  la  Neophita,  a  quien  ba¬ 
jó  el^Padre  á  preguntarle,  que_  qüe  entendía  del  Samar¬ 
te  o  Sacramento,  a  quien  eftaba  adorando?  Y  ella  ref- 
pondió  llena  de  gozo,  y  alegría:  Tu  Padre  fabras  expli¬ 
carlo  mejor  que  yo,  pero  yo  lo  entiendo  mepr  que  tu. 

Y  pues  no  es  efte  fu  lugar,  volvamos  al  P.  An¬ 
tonio,  quien  luego  que  fupo  loque  fe  decía,  no  dudo  fu 
humildad  en  que  podia  aver  errados  y  como  fu  animo  no 
era  fino  la  mayor  gloria  de  Dios,  y  la  falvacon,  y  per- 
feccion  de  las  almas,  fucile  a  un  P.  confidente  fuyo,  y  dí¬ 
te^  V.  R.  me  haga  el  gallo  de  pallar  los  ojos;  por  ellas 
Reglas,  y  modo  de  vivir,  que  me  parcce  del  formo  de 
Dios  guarden  ellas  Colegiatas;  y  fiV  R.  juzgare,  que 
fe  le  deben  quitar  algunas  cofas,  quítetelas,  y  cortéjelas, 
y  fi  le  parece,  en  el  Señor,  que  algo  fe  les  debe  añadir, 
Añídalo  v  refórmelas  en  un  todo:  Con  ello  pufo  elqua- 
*dernó  fobre  la  meffa,  y  defpidiófe  diciendo,  de  aquí  a 
¿res  dias  volvere  Por  el,  como  lo  hizo;  pero  el  Padre, 
cae  ya  lo  avia  leído,  y  hechófe  cargo  déla  gran  perfec- 
v,,  n„e  aouel  Sumario  contenía,  dixole  con  todaliber- 
t  d,  y  claridad:  Ahora  bien  mi  Padre  Redtor,  efta  es  una 

,n  bóveda  cortada  por  los  mifmos  tamaños  ael  Inlli- 

•SgSaZ*,  ?  *««•*  “  y  * 

nene  fin  ruina,  es  porque  jiempre  ha  tenido,  y  tiene 
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peritiffimos  Maeftros,  que  velen  fobre  fu  confervacion, « 
a  la  menor  ícnal  que  da  de  quererfe  maltratar,  luego 
cciuren  eftos  con  los  mas  oportunos  reparos;  no  es  fa¬ 
cí  de  ninguna  manera,  que  afli  l'uceda  con  eftas  Niñas; 
e  d.onc.e  vendrá,  que  corrompidas  algunas  Reglas,  que 
en  nofotros  no  fon  nimiedades,  pero  en  ellas  lo  parecen 
odas  las  demas  fe  aoandonaran,  óá  lo  menos  habrá  mu. 
cío  defcuido,  y  tibieza  en  fu  cumplimiento.  Yo  fuera 
x  parecer,  profiguió  el  Padre,  que  fe  quitaran  algunas 
de  ellas,  y  otras  íe  las  moderaran.  Pues,  mi  Padre 

j!“?  ,fe.  alIi »  «ípondió.  promptamente  la  humil¬ 
dad  del  Padre  Antonio  ,  y  Tentándole  á  la  mefa  co- 

f‘°p, 3  P'"ma,’  y,fac  borrando,  y  moderando  rodo  quan- 

_ .  3  re  ie  dlxo’  de  motJo>  que  vino  el  quaderno  á 

quedar  tan  folamente  en  la  mitad.  Jaque  mandó  el  Pa- 

d  e  Antcnm  trafladar  aquel  mifmo  día,  y  afli  las  entregó 
psia  que  íe  obíervaíTen.  ° 

a  a  reflexare  fobre  efte  hecho,  conocerá  harta 

donde  llego  la  humildad  del  Padre  Antonio,  pues  no  fo- 

aeeío  diUT^T’  °  repi,Ca  f“get()  !ueg°  fu  Parecer 

ageno  difamen,  fino  que  con  fatisfaccion  de  fu  concien¬ 
cia,  hizo  juicio  praóhco,  de  que  lo  que  fe  le  acpnfejaba  era 
lo  mas  acertado,  y  mas  del  íervicio  de  Dios!  A  erte  -e- 

do  en  el  Umil,dad  ^  el  Pad*  otro,  aun  menos  ufa¬ 
do  en  el  mundo,  qual  era  ocultar  quanto  podia,  que  fe 

fupieífen  las  obras  buenas  en  que  rtempre  vivía  ocupa- 
do,  ni  aun  que  quedarte  fu  nombre,  en  el  mundo,  huyen¬ 
do  el  dejarlo,  porque  en  él  en  lo  venidero,  no  tuvieflen 
donde  nacer  Eco  los  clamores,  que  era  necefíario  dierte 
el  agradecimiento,  Efto  fe  vio  manifíefto  en  todos  los 

tilicos'  T  Ur?fltW  íuridic0s’  <lue  fe  hicieron  en  d.T- 
tmtos  intímales,  para  la  conftrucdon  material,  y  forma- 

li- 


•  . 


2  f 

¡i dad  de  licencias,  que  fue  neceífario  precédieíTen  al  Re* 
cogimiento  de  las  Colegí  alitas,  pues  en  ningún  efcrito  íe 
hallará  el  Nombre  de  Antonio  Herdoñana,  porque  fu  hu¬ 
mildad  le  fugirió,  que  cogiendo  el  fegundo,  que  le  pu- 
fieton  en  el  Baptifmo,  que  fue  el  de  Aíodefioj  por  donde 
no  era  conocido,  y  el  fegundo  Apellido  de  fu  Noble  Pa¬ 
dre,  que  era  el  de  Adartme^  que  todos  ignoraban,  los 
efcritos  que  fe  ofrecían  firmar  iban  bajo  del  nombre  del 
P.Modeílo  Martínez  de  la  Compañía  de  Jefusfáaqui  no  fe 
verifica  aquel  repetido  Brocardico,  axioma,  o  apb.oi  íf** 
mo  tribial  de  que  muchas  veces  convienen  los  nombres 
á  las  cofas  que  los  tienen;  Yo  no  fe  quando  fe  podrá  apli¬ 
car  con  mayor  propriedad. 

Lo  cierto  es,  que  íiempre  practico  fus  acciones 

de  tal  modo  el  padre  Antonio,  que  nunca  poi  ellas  buí- 
cáífe  algún  apíau fo,  ó  eftimacidm  y  á  eíla  caufa  jamas  fe 
le  oyb  ponderar  lo  mucho  que  tardaba  en  el  confesio¬ 
nario  (quanto  menos  el  juzgarfe  neceífario  )  ni  moflrar 
fatiga  en  la  multitud  de  Indios,  é  Indias,  á  quienes  affjf- 
tia,  y  efpi  ritual  mente  gobernaba,  ni  menos  en  la  tarea 
del  Pulpito,  que  la  tuvo  continuada  los  años  que  fue 
Prefedlo  de  la  Congregación,  y  en  varias  Miííiones  que 
hizo  en  ellos  Pueblos  circunvecinos,  y  en  otros  diñan¬ 
tes  de  efla  Capital.  Todo  lo  hacia,  todo  lo  pr  a  ¿Picaba 
con  un  genero  de  difámalo,  que  daba  á  entender, no  erar 
cofa  de  efpecial  trabajo  en  lo  que  e fiaba  entendiendo, 
para  que  de  aquí  refultáííe  el  poco  aplaufo,  y  ninguna 
é (limación,  que  era  el  blancote  fu  cuidado.  Aeflo  pa¬ 
rece  que  miraba  uno  de  los  propoíitos  que  dexb  efcri¬ 
tos,  y  facó  de  unos  exercicios,  donde  defpues  de  aver 
apuntado  la  indefe&ibilidad  de  guardar  el  día  de  retiro 
ada  mes,  proíigue  afá;  El  mayor  cuidado  fe  ha  de  poner 

en 
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en  hacer  las  obras,  porque  no  todo  fe, pierde,  y  hay  pú 
co  bueno  que  llevar  a  favor  a  la  otra  vida . 


Por  perdidas  daba  todas  las  exterioridades  á  que 
íe  le  conoció  una  tota!  averfion,  y  una  opoficion  total:  y 
es  el  cafo,  que  avia  hecho  juicio,  que  Jos  que  de  eñe  mo¬ 
do  fe  ocupan  trabajan  fus  ociofos  mifmos;  y  para  no 
paííar  la  vida  trabajando  ocioíidades,  miraba  cu  idado  fo  á 
Ja  fuftancia  del  hecho,  y  defpreciaba  humilde  todo  lo  que 
era  ojarafca  de  ruido,  de  donde  refultó  poder  oir  con 
quietud  las  voces:  con  que  el  Divino  Maeílro  lo  llamaba 
como  á  di  felpudo,  para  que  en  fu  fegui  miento  dieíle  otro 
eipeciaiiífimo  paífo  en  el  camino  de  la  virtud,  qüe  es  el 


de  la  mortificación 
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us  acciones . 
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Icebat  autem  ad  omnes,  dice  el  Padre  Antonio  en 

.  a  _  ■  . 


Br.  jliel  fegundo  propofito  que  facó  cíe  unos  exérci- 
cios,  y  luego  añade  entre  parenthefís:  mihi  pre¬ 
cipite:  qui  x>ult  venir e  po(l  me  ab  neget  femetipfum,  e& 
tollat  crucem  fuam3  &  fequatur  mef  Ya  le  íegui,  y  me 
aliñe  en  fu  compañía,  no  ha  de  ir  mi  Capitán  por  un 
camino,  y  Yo  por  otro:  El  va  por  el  camino  de  la  ,po» 
breza,  y  obediencia,  hafta  la  muerte  de  Cruz  en  que  muer 
re  crucificado:  aíli  he  de  vivir  crucificado,  venciéndome 
en  lo  interior,  y  en  lo  exterior,  no  folo  con  cilicios,  y 
difciplinas,  fino  en  el  comer,  en  el  beber,  en  la  afpcre? 
za  del  lecho,  &c,  que  todo  lo  puedo  en  aquel  Señor, 
que  me  conforta.  Y  a  renglón  feguido,  para  mas  alen? 
tarfe  al  cumplimiento  de  eñe  propofito  añade:  por  mas 


que 
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que  me  haya  mortificado  todo  el  ditr,  ya  nada  fiento  á 
la  noche  de  averme  pribado  de  él  buen  rato,  &c;  y  afii 
como  los  guftillos  todos  del  mundo,  paflfado  eí  tiempo 
en  que  fe  tienen,  fe  ataban  yá,  fin  dejar  mas  que  el 
remordimiento  de  la  conciencia  en  averíos  tenido,  afilia 
mortificación  folo  dura  mientras  fe  hace,  mas  defpues 
queda  el  confue  o  de  averíe  mortificado.  Alto  pues,  mi 
Capitán  JESUS  va  por  delante,  y  Yo  le  he  de  feguir 
adonde  quieta  que  fuere.  Enviame,  Dios,  y  Señor  mió, 
lo  que  quifieres,  que  prompto  eftoy  á  recibirlo,  fin  mas 
efperanza  de  premio,  pues  harta  gloria  ferá  el  averte  fe- 
guido  como  á  mi  Señor,  y  Capitán,  y  el  aver  elegido 
tus  Vanderas  en  la  Compañía,  para  el  cumplimiento  de 
mis  obligaciones. 

Éfte  fue  en  general  el  propofito,  que  el  P.  Anto¬ 
nio  facb  de  fus  exeicicios;  como  llegó  á  praéticai  lo  def- 
pues,  fe  colige  del  porte  de  fu  Religiofa  vida,  y  del  pac¬ 
to  que  hizo  con  el  Angel  de  fu  guarda,  para  que  lo  ayu¬ 
dara  á  ponerlo  en  execucion.  El  dia  catorce  de  Julio,  y 
quarto  de  los  exercicíos,  dice  en  fus  apuntamientos,  fe 
me  ofreció  paitar,  como  lo  hice,  y  fupliqué,  con  mi  An¬ 
gel  Cuftodio,  que  pues  por  mi  fragilidad  tanto  me  def- 
cuido,  y  divierto  en  todas  mis  acciones,  haciéndolas  fin 
el  efpiritu  que  fe  debe,  él  me  lo  acuerde,  proponiéndo¬ 
le  no  negarme,  cuefteme  loque  me  cofiare,  fino  promp- 
tamente  obedecer  á  fu  llamamiento;  aífi  vuelvo  á  pe- 
dirfelo,  y  á  prometértelo:  Alaria  frater,  peto  ut  aufctd- 
tes  preces  meas .  En  lo  que  parece  convino  luego  el  An¬ 
gel  Santo,  pues  lo  ayudó  fiel  á  executar  la  eftrecha  dif- 
tribucion,  que  el  mifmo  Padre  entonces  fe  preferibió.  No 
me  parece  fuera  de  propofito  ponerla  aquí,  para  que  fe 
vea,  como  fin  falir  de  una  vida  común,  fe  puede  con- 

D  k  fe- 
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guir  una  gran  mortificación,  y  perfección:  dice  pues,  aífí 
el  Padre  Antonio  continuando  fus  propoíitos. 

Todos  los  años  be  de  procurar  hacer  los  Ejer¬ 
cicios  efpirituales,  con  el  mayor  fervor,  que  me  fuere 
poífíble,  procurando  de  ellos  falir  emmendado  en  loque 
principalmente  me  impidiere  mi  aprovechamiento  efpi* 
ritual.  Aííimifmo,  todos  los  años,  haré  la  confeííion  ge¬ 
neral  que  manda  la  Regla,  y  renovaré  los  votos  á  mis 
íblas,  fiempre  que  afligiere  á  la  renovación  de  los  Tri¬ 
duos.  Pediré  licencias  comunes  todos  ios  mefcs,  y  no 
omitiré  el  día  del  retiro  en  cada  mes,  para  difponerme 
a  una  buena  muerte,  renovando  fíempre  el  contrato,  que 
tengo  hecho  con  mi  Angel  de  guarda.  Cada  femana  ha¬ 
ré,  y  repetiré  la  confeííion  con  bañante  prevención,  y  con 
ella  "el  Domingo,  por  cfíar  dedicado  á  la  SantilTima  Tri¬ 
nidad,  rezaré  fu  Trifagio,  y  ofreceré  mis  obras  por  los 
infieles,  y  por  los  hereges,  y  haré  otros  obfequios  poríti 
refpeto.  El  Lunes  dedicaré  al  Santo  Padre,  y  con  efpecia! 
veneración  le  pediré  perfeéla  obíerváncia  de  las  Reglas,  y 
ardiente  zeio  de  las  almas.  El  Martes,  que  eftá  dedicado 
á  mi  gloriólo  Santo  San  Antonio,  le  pediré  que  me  al- 
canze  el  don  de  la  predicación  fruétuoía;  y  el  Miércoles 
a  San  Francifco  Xavier,  ei  que  Yo  lo  imite  en  el  amor 
de  Dios,  y  del  próximo,  y  le  pediré  por  los  Indios. 

El  Jueves  he  de  hacer  fíete  vifítas  al  Santiííimb 
Sacramento,  por  la 'devota  fumpfíon,  fruólo,  y  devoción 
en  el  celebrar,  y  procuraré  defagraviar  al  Señor,  rogan¬ 
do  por  los  que  comulgan  indignamente,  y  rezaré  por 
ellos  las  Letanías,  y  afeélos  al  Corazón  de  JESUS.  El 
Viernes,  Lera  todo  ponfagrado  k  la  Sagrada'  Paífíon,  medi¬ 
tando  en  ella ;  y  el  Sábado  á  la  Santiffima  Virgen  mi 
Madre,  y  Señora.  Finalmente,  todos  los  dias  déla  Sema- 
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na,  menos  aquellos  que  Rieren  de  efpecial  trabajo,  ufa¬ 
ré  del  cilicio,  y  la  difciplina,  y  pondré  efpecial  cuidado 
en  levantarme  con  tiempo  á  la  Oración,  á  lo  que  ayu¬ 
da  mucho  acortarle  á,  las. bofas  que  le  toca,  fin  dejar  pa¬ 
ra  efta  hora  el  Samo  Rofario,  y  otras  diftribuciones.  ti 
examen  de  á  medio  dia  há  de  fer  á  fu  hora,  fo  pena  de 
peider  un  quarto  de  hora  de  fiefta  paraluphrlo;  y  íitm- 
pre  he  de  adelantar  el  Oficio  Divino,  que  he  de  rezar  le¬ 
yendo,  y  no  en  lugar  expuefto  á  detracciones,  fino  en 

la  Iglefia,  Tribuna,  oapqfqnto. 

'  Harta  aquí  el' Padre  Antonio  en  fus  apuntamien¬ 
tos;  y  ya  fe  deja  conocer  quanta  mortificación  es  necef- 
fatia.para  poner  en  pnaftica  femejantes  propofitos,  comofe 
conocia,  que  el  Padre  los  executabaen  el  porte  circunf- 
de  todas  fus  acciones,  en  la  modeftia  exterior  que  fe 
miraba  en  fu  perfona,  en  lo  abftraido  que  eftaba  en  to¬ 
da  diverfion,  y  en  lo  dado  que  era  al  retiro,  quando  las 
ocupaciones  no  lo  impedían,  en  el  fervorofo  zelo  de  la 
falvacion  de  las  almas,  y  alivio  efpintual,  y  temporal 
;  y  ■  de  fus  próximos* 


§  vi. 

De  la  Pobrera,  y  otras  religiofas  virtudes 

del  Padre  Antonio.  , 

^  »’  -  ;  t  /*  T  . 

P  Articular  fue  íiempre  la  vigilancia  que  el  Padre  tti- 
►  vo  fobre  el  Pobre,  y  el  menefterofo,  por  elfo  en 
el  tercer  paífo  que  dio  para  feguir  á  Chrifto  def¬ 
ino,  did  todos  fus  bienes  ales  que  hizo  juicio  quemas^ 
lo  necesitaban.:  Del  caudal  de  fu  legitima,  quandó  llego 
d  cafo  de  hacer  fu  renuncia,  difpufo  que  fe  iincaííen 
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dos  ipil  pe  Tos,  para  darles  de  comer  los  Domingos  á 
aquellas  Indias  que  vienen  de  muy  lejos  á  comulgar  por 
la  mañana,  y  á  afltftir  á  la  tarde  al  Sermón  de  la  Con¬ 
gregación;  y  por  no  perder  el  Padre  Antonio  el  mérito 
de  pedir  íímoíha  con  ellas,  embiaba,  y  algunas  veces  ibá 
por  los  apofentos  á  pedir  los  mendrugos  de  pan,  que 
avian  fobrado  en  la  femana  á  los  de  cafa,  para  repartir¬ 
los  en  la  Portería.  De  efta  miíma  maífa  de  caudal,  dif- 
pufo,  que  fe  feparaíTen  tres  mil  pefos,  para  que  de  fu 
redito  dieíTen  de  limofna  los  Padres  de  eñe  Colegio  á 
los  enfermos,  que  fueífen  á  confe íTar,  y  halláííen  en  gra¬ 
ve  neceífidad.  Fincó  también  otros  dos  mil  pefos,  para 
que  falieíle  una  Niña  Indita  Huérfana,  y  tuviefíe  pa¬ 
ra  ayuda  de  los  cortos  de  fu  entrada,  aviendo  de  fer  Monja 
en  el  Convento  de  Capuchinas  de  Corpus  Chrifti,  que 
tiene  efta  Ciudad;  y  que  íi  no  lo  fuera,  les  cien  pefos  del 
redito  fe  acumularan  ai  principal,  difpoíicion  que  há  ido 
haciendo  crefca  en  parte  la  renta. 

Para  el  Retablo  de  la  buena  muerte,  que  los  In¬ 
dios  tienen  en  fu  Congregación  en  eñe  Colegio,  concur¬ 
rió  con  la  mayor  parte  de  fu  corto,  y  por  no  detener¬ 
me  aquí,  refiriendo  por  menudo  todas  las  limofnas  que  hi¬ 
zo  el  Padre  Antonio  con  fu  caudal,  diré  como  por  com¬ 
pendio,  que  defde  que  el  Padre  vino  á  efte  Colegio, que 
fue  defde  que  falló  del  Jovenado,  no  hizo  otra  cofa, 
que  eftar  atendiendo  á  las  agenas  neceífidades;  y  folo  pa¬ 
rece  que  fe  olvidaba  de  fus  alivios,  y  comodidades.  No 
hay  memoria  que  el  Padre  Antonio  fe  vierte  vertido  de 
otro  genero  que  no  fuerte  de  paño  muy  ordinario,  llena 
la  fotona,  y  {obre-ropa,  por  muy  largas  temporadas  de 
repetidos  remiendos.  Sus  camifas  eran  de  rofquirtimo 
bramante,  y  k  fus  tiempos,  para  mas  íentir  él  efeólos 
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de  la  f?nta  pobreza,  de  manta  ordinaria  de  la  tierra. 

'  Nunca  ufó  de  medias  que  fuellen  de  e fiambre,  ó  ma¬ 
teria  fina,  fiempre  fe  las  pufo  de  aquellas  bailas  de  lana 
negra,  que  venden  en  la  plaza,  y  no  en  pocas  ocafiones 
fe  llegó  á  defcuidar  tanto  de  fu  proprio  abrigo,  que  por 
las  medias  fe  le  miraban  las  carnes;  pero  quando  lo 
advertía,  tomaba  el  hilo,  y  la  aguja,  y  fe  ponia  á  lemen- 

Todo  efto  fe  hacia  mas  reparable,  á  vifla  de  eflar 
la  Señora  fu  Madre  inflándole  con  la  ropa,  y  franqueán¬ 
dole  fu  caudal,  que  éralo  mifmo  que  hacia  uno  de  fus 
hermanos,  á  quien,  porque  le  inflaba,  que  fe  pufíefíeun 
Vertido  nuevo,  huvo  de  refponderle  el  Padre  de  modo, 
que  quedó  bien  arrepentido  de  averie  hecho  la  pro¬ 
puerta-  por  eífo,  quando  el  Padre  Antonio  mono,  no  íe 
encontraron  de  fu  ufo  mas  bienes,  ni  mas  expolios,  que 
los  que  pudiera  dejar  un  a ju fiado  Novicio:  que  todo  ello 
fe  reducía  á  unos  libritos  efpirituales,  unos  quantos  pa¬ 
peles  de  fus  apuntes,  y  algunos  cilicios,  y  difciplmas.  Affi 
murió,  porque  aífi  vivió,  y  a  fifi  vivió,  porque  de  fue  que 
entró  en  la  compañía  hizo  animo  de  morir  afn,  que  no  por 
otra  razón  (decia  fu  Reverencia)  fe  avia  dado  tanta  prief- 
Ta  en  cumplir  el  teftameuto  de  fu  Madre,  de  quien  fue 
Albacea,  fino  por  acabar  de  manejar  bienes  temporales., 
cuva  confervacion,  y  cuidado  tanto  impide  al  que  debe 
poner  un  Tefuita  en  fu  propria  perfección,  y  en  la  lalva- 
cion  de  las  almas:  y  eftos  fueron  los  dos  motivos,  por 
los  quales  concluyó  tan  breve  la  gran  fundación  del  Mil- 
fionero  Colegio  de  San  Francifco  Xavier  de  la  Puebla, 
V  la  eclificativa  Cafa  de  recogimiento  de  Ninas  Inditas, 
i  quien  dio  el  Padre  el  Titulo  de  Nueftra  Señora  de  Gua¬ 
dalupe.  VTQ 
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No  por  efto  quiero  decir,  que  el  Padre  Antonio 
fue{Te  fundador  de  ellas  dos  tan  piadofas,  como  famofas 
obras,  que  á  ninguna  de  ellas  aplico  un  real  de  fu  caudal, 
como  fu  Reverencia  miítno  lo  dejó  declarado  antes  de 
morir,  llamando  al  Padre  Redor,  y  diciendole,  que  por¬ 
que  defpucs  no  anda  vierten  con  dadas,  fupieífe  fu  Reve¬ 
rencia,  que  ni  para  lo  material  de  la  fabrica  del  Colegio 
de  San  Xavier,  ni  para  la  fundación  de  los  Sugetos  avia 
el  cooperado  con  un  pefo,  que  todo  fe  avia  hecho  del 
caudal  de  fu  Madre,  á  quien  lera  muy  debido,  que  dé  las 
gracias  todaefta  Provincia  de  Nueva-Efpaña,  y  rengan  muy 
prefentc  todos  los  Sugetos  de  ella  en  fus  Santos  Sacrificios, 
y  Oraciones;  por  avernos  fundado  con  tanto  amor,  como 
magnificencia,  una  Iglefía  que  fe  deja  diftinguir  entre 
tantos,  y  tan  bien  acabados  Templos,  como  tiene  la  Ciu¬ 
dad  de  la  Puebla;  y  un  Colegio,  que  fí  por  fu  fabrica 
material  es  de  los  mas  bien  difpueftos,  y  acomodados, 
por  los  miniílerios  es  de  los  mas  editicativos,  y  prove- 
chofos  que  tenemos  para  el  bien  de  las  almas. 

En  él  hay,  á  mas  de  una  Efcuela  de  Niños  Indios,' 
una  Congregación  numeróla  de  folos  Indios,  é  Indias,  á 
quienes  fe  les  explica  la  Do&tina  Chriftiana,  defpues  de 
averíos  eftado  confertando  toda  la  mañana,  fin  que  por  efto 
en  el  difcurfo  de  la  femana  falten  un  folo  dia  los  Pa¬ 
dres  al  Confesonario,  ó  dexende  falir  por  el  Obifpado  dos 
veces  al  año  á  MiííioneS  circulares,  donde  fe  cogen  abun- 
dantirtimos  frutos,  y  dexan  íembrada  para  el  fíguiente 
año  la  palabra  de  Dios  con  grande  gufto,  y  fatisfaccion 
de  muchos  zelofos  Curas,  quienes  con  anfia  de  la  falvacion 
de  fus  Pueblos  fe  anticipan  con  repetidas  cartas  at  P. 
Redor,  rogándole  que  les  gmbíe  Operarios  $  fus  miefes: 
de  modo,  t  que  fi  como  los  Miílioneros  de  San  Xavier,  por 
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ahora  fon  fotos  feis,  entrando  en  elle  numero  los  que 
fundó  el  Señor  Dodor  D.  Sebaílian  Roldan,  Hermano 
de  nueftva  Fundadora,  no  íolo  por  aver  nacido  de  unos 
mifmos  Padres,  fino  por  aver  tenido  un  mifmo  efpiritu, 
y  zelo  de  la  íalvacion  de  los  Indios,  fueran  fefenta,  ó  mu¬ 
chos  mas,  todos  tuvieran  que  hacer  en  las  provcthofif- 
fimas  Miífiones  circulares,  que  fe  hacen  en  aquel  Obifpa- 
do,  y  en  el  continuo  Minifterio  de  las  Confeífiones,  á 
que  (alen  los  Padres  á  caballo  mañana,  y  tarde,  á  todos 
aquellos  Barrios,  y  cercanías  de  la  Puebla,  con  gran  con¬ 
fue  lo  de  fus  P arrechos,  y  grande  edificación  de  toda  la 
Ciudad. 

De  donde  ya  es  preciífo  volver  á  México  en  baf¬ 
ea  del  Padre  Antonio,  que  fe  mantenía  immutahle  en 
eíle  fu  amado  Colegio  de  San  Gregorio,  dándonos  re¬ 
petidos  exemplos  de  fus  virtudes,  y  no  con  poca  particula¬ 
ridad  en  aquella  gran  conftancia,  con  que  procuró  feguir  al 
Señor,  temeroío  de  que  por  volver  á  mirar  atrás  algu¬ 
na  vez,  aviendo  ya  echado  la  mano  al  arado,  fe  hicieífe 
inepto  para  el  Re  y  no  de  ios  Cielos. 

§  vil. 

De  la  Virtud  de  la  Conftancia  que  el  Padre 
e Antonia  twvo  en  las  cofas  que  emprendía . 

> ratafe  d.e  la  fundación  del  Colegio  de  las 
Indias  de  ÍSrd  Sra  de  Guadalupe. 

*  * 1  '  • 
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I— ^Ue  fí.ngular  el  Padre  en  efh  ncceífariííima  virtud 
de  la  conftanca.  Del  mifmo  modo  que  empezó  el 
_  íiúniíkno  de  ros  Indios  quando  fue  íeñalado  á  ef- 
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te  Apoílolico  empleo,  de  eííe  mifmo  prosiguió  por  es¬ 
pacio  de  veinte  y  quatro  años,  que  pudo  manteneríe  en 
competente  falud.  Era  recetario  que  el  Padre  eíluviefíe 
fu  mámente  agravado,  6  la  Ocupación  fucile  tan  preciíla, 
que  fe  hicieíle  indifpenfable,  para  que  no  e /tuviera  def* 
de  las  fíete,  y  muchiífimas  veces  deíde  las  feis,  y  media 
haíta  las  onze,  ó  doze  déi  dia,  íentado  en  el  Confe  Alo¬ 
narlo;  porque  nunca  fe  levantaba  de  él  dejando  Indios,  ó 
Indias  á  quienes  confeflar,  y  fi,  como  algunas  temporadas 
fue  le  fuceder,  ocurrían  tantos,  que  no  era  poííible  por  otras 
Religiofas  diftribuciones  confefíarlos  en  la  mañana,  los  ci¬ 
taba  para  la  tarde,  y  con  Temblante  afable  les  exprefía- 
ba  el  fentimiento  con  que  los  dejeba;  y  elle  era  el  mo¬ 
tivo  porque  ellos  volvían  en  fu  bufea  con  tanta  fatisfaccion. 
Ni  por  efto  dejaba  con  la  mifroa  permanencia  la  diftribu- 
cion  diaria  del  examen  de  la  conciencia.  Oración  de  por 
la  mañana.  Miña  en  que  nunca  baxó  de  media  hora,  ¡Re¬ 
zo  Divino,  Rofario  de  Nueítra  Señora,  y  otras  particu¬ 
lares  devociones,  que  tenia  con  el  Santo  Padre,  $.  Fran- 
cifco  Xavier,  y  el  Angel  de  fu  guarda. 

Pero  quando  mas  dio  á  conocer  la  e fiabilidad  de 
fu  genio,  y  permanencia  de  íus  acciones  en  los  di  ¿lame¬ 
rles  que  fe  perfuadia  fer  del  fer  vicio  de  Dios,  fue,  quan- 
<io  con  las  facultades,  que  para  ello  tenia  de  fu  piadofa 
Madre,  de  lo  reliante  de  fu  caudal  tomó  la  emprefía  de 
hacer  la  Cafa  de  Recogimiento  de  Niñas  Inditas,  ó  Co¬ 
legio  de  Nueítra  Señora  de  Guadalupe,  con  la  montea, 
defígnio,  ó  fin  de  que  tuvieífen  adonde  poder  recoge  ríe 
aquellas  pobres  de  (validas  Indias,  ¿i  quienes  Dios  r.ue  li¬ 
tro  Señor  llamare  á  úna  particular  perfección,  fupueílo, 
que  para  fu  M  age  fiad  no  hay  accepcion  de  perfonas,  y  li- 
nages,  ni  menos  diftincion  de^Naciones  entre  Griegos,  y 
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Judíos;  pues  de  todos,  y  todas  es  el  Señor  el  único  Due¬ 
ño,  Pofoíe  el  Padre  con  la  gran  practica  que  tenia  del 
Confcflionario,  y  el  efpedal  conocimiento  que  Dios  le 
avia  dado  de  efta  Nación,  en  que,  por  no  poder  huir  el 
cuerpo  á  las  ocañones,  en  que  nacen  metidas  muchas,  no 
proíignen  en  aquellos  primeros  paíTos  que  daban  en  el  ca¬ 
mino  de  la  virtud,  y  que  íí  tuvieran  conde  poner  fe  en 
falvo,  íegun  fus  buenas  inclinaciones,  y  docilidad  de  ge¬ 
nio,  acaío  pudieran  guardar  tal  genero  de  vida,  que  no 
íe  diferenciaran  de  las  Re  ligio  fas  mas  obfervantes. 

Ella  pues,  que  ahora  por  ios  efe  dos  fe  conoce  aver 
íido  infpiracion  de  Dios,  por  entonces  fe  tuvo  por  des¬ 
acierto,  nacido  de  un  indifcreto  zcío,  porque  era  (  de¬ 
cían  los  que  no  miraban  con  las  luces  que  el  Padre  te¬ 
nia)  era  imponible  plantar  la  lubftancia  de  la  perfección 
de  la  Compañía,  en  perfonas,  que  no  fe  hace  poco,  fi 
fe  llegan  á  inftruir  bien  en  los  myfterios  neccfíários  para 
fal varíe,  ó  en  las  partes  de  que  fe  compone  una  buena 
confefllon.  A  eñe  vulgar  error  fe  añadieron  muchas  apa¬ 
rantes  dificultades,  ya  fobre  la  adminifli  ación  de  la  dote 
de  las  Colegialitas,  que  es  el  principal  de  qu atenta  tuil 
pefos,  ya  fobre  fu  dirección,  y  fugecion  al  Padre  Redor 
del  Colegio  de  San  Gregorio,  en  quien  quedó  perpetua¬ 
do  el  Patronato,  ya  fobre  el  gobierno  político,  y  econó¬ 
mico,  que  no  íiendo  Religiofas,  era  neceífario  guardáííen 
entre  si. 

Pero  nada  de  efto  retraxo  la  eonílancia  del  Padre 
Antonio,  quien  aunque  luchaba  abrazo  partido,  con  per¬ 
fonas  que  tenían  fuperiores  fuerzas  á  fu  poder;  dcfpues 
de  todo,  como  tenia  puefta  la  viña  en  Dios,  luchaba, 
no  ya  como  ]acob,  fino  como  Ifrael,  en  que  fe  allega- 
raba  el  triumpho,  aun  íiendo  la  contienda  con  un  Angel. 

E  No 


No  es  decible  el  poder  de  aquellos  qué  íiempre  ponen 
la  viíta  en  Dios,  y  en  fu  M age  fiad  la  pufo  el  Padre  An¬ 
tonio.,  quien  con  los  que  acá  fe  tenían,  y  juzgaban  por 
inconvenientes,  ocurrió  á  Nueítro  Reverendo  Padre  Ge¬ 
neral  Ignacio  Viíconti,  de  buena  memoria,  dándole  cuen¬ 
ta  de  todo  lo  que  avia  pallado  en  ambas  Curias,  Ecle- 
fiaftica,  y  Secular,  las  dificultades  que  fe  ofrecían  domef- 
ticas,  y  rogándole,  fe  firvieífe  fu  Paternidad  de  decla¬ 
rarle,  y  mandarle  lo  que  debía  practicar  á  mayor  honra 
de  Dios,  Y  para  que  fe  vea,  como  la  erección  de  elle  Co¬ 
legio  de  Indias,  lo  era,  y  lo  avia  de  fer  en  lo  venidero, 
pondré  aquí  á  la  letra  la  Carta  refpueíta  de  Nueítro  Pa¬ 
dre,  que  es  la  voz  con  que  Dios  nos  habla,  pues  es  quien 
£n  fu  lugar  nos  gobierna:  dice  aífi,  Nueítro  P.  General. 

Por  la  Carta,  y  adjunto  papel,  que  me  embia  V. 
R.  fobre  el  Confervatorio,  ó  como  Seminario,  veo  fu 
zelo,  y  aplicación  al  bien,  y  provecho  de  eífas  pobres  def- 
validas,  el  cuidado  de  emplear  tan  fainamente  el  caudal 
de  fu  Señora  Madre,  y  las  jaitas,  y  acertadas  medidas, 
que  con  los  Señores  Arzobiípos,  y  Vi-Rey  há  tomado 
V.  R.  para  el  eítableci miento,  buen  gobierno,  y  perma¬ 
nencia  de  tan  fanta  obra;  por  todo  ello,  y  porque  avíen¬ 
lo  y.  R.  tratado  con  el  Padre  Provincial,  y  cite  con  íus 
Confultores,  no  encuentran  inconveniente  en  que  fe  ef- 
tablezca,  y  en  que  la  Compañía,  eíto  es,  el  Padre  Rec¬ 
tor,  que  fuere  de  San  Gregorio,  la  tome  á  fu  cuidado  en 
los  términos  que  fe  ex preñan  en  el  inítrumento,  ó  co¬ 
mo  eferipeura  de  fundación.  Yo  también  la  apruebo,  y  la 
confirmo  en  los.  mi  finos  términos,  y  no  en  otros,  á  los 
qaaies,  por  effo,  me  remito;  agradeciendo  á  V,  R.  los 
cuidados,  y  diligencias  zelofas,  que  le  han  merecido,  y 
¿pilado  tan  buena  obra;  y  para  que  no  les  falte  el  paito 
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efpi  ritual,  tanto  'mas  neceffario  en  exhortaciones,  y  pla¬ 
ticas,  quanto  no  tendrán  otro  arbitrio,  doy  orden  al  P. 
Provincia!,  para  que  provea  el  que  fe  les  hagan  nn  fasta 
las  tales  exhortaciones.  En  los  Santos  Sacrificios  de  \  .  K. 
me  encomiendo,  &c. 

Por  efta  rcfpuefta  fe  conoce  con  quanto  acierto, 
y  con  quanta  luz  de  Dios  comenzó,  y  llevó  adelántela 
coíiftancia  del  Padre  Antonio  efta  fundación,  Nro  Padre 
3a  llama  con  el  renombre  de  buena,  la  apellida  con  el 
titulo  de  fanta,  y  dice  que  ia  aprueba,  y  la  confirma.  Da 
por  bien  empleado  el  caudal  que  fe  ha  con  fu  mido  en 
ella;  tiene  por  juñas,  y  acertadas  las  diligencias  que  fe 
hicieron  en  ambas  Curias,  y  por  ultimo,  da  las  gs acias  a 
Padre  Antonio,  por  el  cuidado,  y  diligencias  zelofasque 
le  bá  collado:  neceífario  pues,  fera,  que  todos  hagamos 
lo  mifmo,  que  tGdos  lo  aplaudamos,  y  todos  coopere» 
ni  os  á  llevarlo  adelante;  mayormente  a  viña  de  no  arel» 
fe  hallado  en  el  zclofo,  y  dadlo  juicio  de  Nueftro  P^y 
dre  General  Luis  Ce  n  tu  done,  que  de  Dios  goze,  cofa 
que  fea  la  mas  mínima  contra  Nueftro  Infiituto,  y  Coní- 
titucjoncs.  Aíli  lo  declara  fu  Paternidad  por  Caita  fecha 
en  veinte  y  dos  de  Odubre,  que  fue  el  i  inmediato  año 
al  que  Nueftro  Padre  Ignacio  Vifconti  avia eferito  la  que 
fe  acaba  de  referir. 

Por  las  Cartas,  dice  Nueftro  Padre  Luis  Cen- 
turionc,  por  leas  Cartas,  y  demas  papeles,  que  en  doze 
de  Marzo  embiaba  V.  R.  á  N.  M.  R.  P.  difunto,  que¬ 
dó  inftrivido,  de  que  en  el  modo  de  gobernar  fe  cífe  Se¬ 
minario,  ó  Confe rvatorio  de  Indias,  que  efta  al  cuidado 
de  V.  R.  du  rante  el  empleo  de  Redor, no  fe  contraviene 
bafea  ahora,  fegun  cíía  relación,  á  cofa  alguna  de  las  que 
aprobó  el  R,  P.  ya  difunto,  Yo  me  alegro  fumamcxite 
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de  e fío.  ..Ni  para  aquí  NuePro  P.  Centurione,  fino  que 
para  mayor  claridad  de  cita  fu  declaración  fe  pone  á 
explicar  ePe  fubPancialiífimo  punto  de  nuePro  InPituto, 
en  que  tanto  infiPió  el  Padre  Antonio,  con  las  clan  fulas 
figuientes:  El  nombrar  V.  R.  y  fus  SucceíTores  en  el 
empleo,  á  la  que  hu viere  de  fer  Redora,  no  es  contra 
NuePro  InPituto,  ni  las  ConPituciones.  Tampoco  loes, 
el  que  V.  R,  o  alguno  otro  de  los  Padres  dirija  á  di¬ 
cha  Redora  en  el  fuero  de  la  conciencia,  aunque  para  el 
acierto  le  pregunte  varias  cofas,  que  pertenecen  al  go¬ 
bierno  de  la  Cafa.}  al  modo  que  no  es,  ciertamente,  con¬ 
tra  N ue Pro  InPituto,  que  qualquiera  de  los  NuePros  di¬ 
ríja  á  la  Abadefa  de  qualquiera  Convento,  o  MonaPerio 
de  Religiofas,  que  tengan  facultad  de  con  fe  Par  fe  con  los 
NuePros,  aunque  la  aconfejen  preguntado,  6  no  pregun¬ 
tado  varias  cofas  pertenecientes  al  buen  gobierno  de  fu 
Comunidad:  y  ePas  dos  refoluciones,  fe  las  puede  V. 
R.  mnoifcPar  de  mi  parte  al  Padre  Provincial,  que  de  eí¬ 
fo  dudare,  y  aun  lo  puede  V.  R.  dexar  prevenido  en  ef- 
fe  OPcio  de  Redor.  Defeo,  que  todo  baya  bien,  y  me 
encomiendo  en  los  Santos  Sacrificios  de  V.  R.  &c. 

Con  cPa  ultima  determinación  de  Roma  cobro 
nuevos  alientos  el  Padre  Antonio,  quien  ya  tenia  inPrui- 
das,  y  en  obfervancia  regular  á  las  primeras,  que  avian 
de  fer  las  Fundadoras,  en  que  pufo  tanto  eímero,  que  af- 
fegura  un  Padre,  que  por  lus  empleos  continuos  de  Su¬ 
perior,  ePá  mas  que  pradico  en  el  gobierno,  que  vive 
perfuadido,  que  folo  con  efpeciales  luz  es  de  Dios,  pudo 
el  Padre  Antonio  elegir  las  que  por  entonces  eligió,  pa¬ 
ra  ePablecer  en  el  Colegio  las  virtudes  tan  folidas,  y  per- 
fe  das,  como  fon  en  las  que  hoy  fe  hallan  ePas  Colcgia- 
litasj  pues  teftifíca  el  mifmo  Padre,  que  confie  fía  gran 
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parte  de  ellas,  que  las  Reügiofas  mas  obfervantes,  no  vi¬ 
virán  con  mas  cuidado  de  fus  Reglas,  y  de  fu  propria  per¬ 
fección:  tanto  que  hace  juicio,  que  aun  fin  aver  votado 
pobreza,  caílidad,  ni  obediencia,  muchas  de  ellas  pudieran 
fer  Maeftras,  y  aun  Fundadoras  de  Religiofos  Monafte- 


rios . 


Prueba  puede  fer  de  efta  verdad  una  Colegiaüta 
llamada  Catharina  del  Sacramento,  á  quien  el  Padre  An¬ 
tonio  pufo  de  primera  Maeftra,  para  que  enfenafle  en 
una  bien  efpacioía  fala,  que  á  efte  fin  le  difpufo  en  el 
Colegio  á  todas  quantas  Niñas  Indifuelitas  vmieíTen  de  la 
calleja  aprender  la  Dodrina  Chriftiana,  leer,  y  efcribir, 
cofer,  y  bordar,  y  otras  gracias  mugentes,  en  que  mu¬ 
chas  de  ellas  íalen  aventajadas;  y  lo  mejor  es,  educadas  en 
buenas  coftumbres,  y  temerofas  de  Dios.  Efta  primera 
Fundadora,  que  el  Padre  Antonio  recibió,  y  pufo  por 
Maeftra,  fegun  una  relación,  que  he  vifto  de  fu  vida,  ci¬ 
erna  por  fu  miímo  ConfeíTor,  fe  puede  decir,  que  prac¬ 
tico  en  grado  íuperior  la  virtud  de  la  pobreza,  con  aque¬ 
llas  circunftancias,  que  el  Divino  Maeftro  enfenaba,  por* 
que  el  día  que  fe  vino  al  Colegio,  mando  le  vendieí- 
fen  todos  fus  ajuares  mugeriles,  y  que  fe  uicífe el  dine¬ 
ro  á  los  pobres.  Pra&icb  la  virtud  de  la  Caílidad,  por¬ 
que  aviendofe  retirado  del  mundo  por  mantenerla  líela 
toda  (u  vida,  la  moleftó  el  Demonio,  haciéndole  conti¬ 
nua  guerra  contra  efta  virtud  en  que  falió  fiemprc  ven¬ 
cedora.  Pra<fticó  la  virtud  de  la  Obediencia,  porque  no 
folo  á  fu  Redora  obedecía  en  los  mas  mínimos  ápices 
con  puntualidad,  fino  á  fu  ConfeíTor,  quien  depone,  la 
probó,  y  experimento  por  quantos  caminos  le  le  ofre¬ 
cieron,  y  fiempre  la  halló  con  la  mtíma  indiferencia  en 
lo  mas  fácil,  que  en  lo  mas  arduo:  a  que  anadio  defde 
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el  día  que  entro  en  fu  Colegio  la  indefedfibilidad  de  la 
hora  de  Oración»  que*  todas  tienen  por  la  mañana,  exá¬ 
menes  de  conciencia  al  medio  dia,  y  á  la  noche,  mor¬ 
tificaciones  diarias  de  cilicios,  y  difciplinas,  y  una  abftrao 
cion  tal  de  todo  lo  que  era  mundo,  que  pudó  con  el 
Señor  jamas  bajar  á  la  Portería,  Rexa,  6  Torno,  fino  fue¬ 
ra  compelida  de  la  Obediencia,  y  aíli  lo  cumplió. 

Pero  lo  que  mas  fuerza  hace,  es,  que  aviendola 
puedo  Dios  en  la  pefadiífima,  y  penofiffima  cruz  de  mu¬ 
chas  graves  enfermedades  habituales,  en  que  llego  á  tal, 
el  eftado,  que  parecia  milagro  fe  mantuvicífe  con  vida, 
porque  ni  la  aliviaban  las  medicinas,  ni  retenia  alimento 
en  eí  edomago,  íe  mantuvo  en  fu  Oficio,  en  fus  diftri* 
bridones,  y  penitencias,  hada  que  rendida  de  la  flaque¬ 
za,  fe  podro  en  una  cama,  donde  con  grande  edificación 
de  todas  fus  Concolegas,  por  los  ados  que  hacia  de  con¬ 
formidad  con  la  voluntad  de  Dios,  pufo  en  fus  manos 
ol  alma,  como  piadofamcnte  podemos  creer  de  fu  mife- 
jicordia  infinita,  y  paífó  á  íer  la  primera  flor  que  MA¬ 
RIA  Señora  cortó  en  efle  otro  f a  Guadalupe»  en  fefial,  ó 
muedra  de  lo  mucho  que  quiere,  y  há  querido  á  eda 
Nación. 

Ojalá,  y  como  la  Señora  há  modrado  fu  amor 
para  con  ella,  y  fe  há  infinitado  tantas  veces  para  que  la 
fomenten,  fe  encendíeííen  muchos  Operarios  zelofos  en 
cultivarla,  que  entonces  depondrían  todos  la  errada  pre¬ 
ocupación  en  que  viven,  de  que  no  fe  hicieron  las  fon¬ 
das  de  los  coníejos  Evangélicos,  para  que  las  anden  los 
Indios.  Hu viera  muchos  aplicados  á  labrar  cdas  piedras,  y 
conocieran  entonces,  que  es  poderofa  la  gracia  para  for¬ 
mar  de  ellas  hijas  perfecdiífimas  de  Abrahan, 
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Zelo  Apoftolico  del  Padre  Antonio  en  la  [al¬ 
eación  de  los  Indios.  Refierefe  un  cafo 

»  t 


ESte  diñamen,  que  ,  acabo  de  referir  fe  io  entraño 
Dios  Nueítro  Señor  al  Padre  Antonio,  quando 
lo  llamó  para  que  lo  íiguiera  en  la  converíion  de 
los  pecadores,  que  es  la  otra  parte  en  que  prometí  di¬ 
vertir  fu  vida,  y  ante  todas  cofas  pondré  aqm  a  la  le¬ 
tra  un  informe  que  me  hace  una  India  de  quien  tengo 
entera  fatisfaccion,  affi  por  fu  confiante  virtud,  como  por 
el  inicio,  madurez,  y  zelo  con  que  gobierna  á  muchas 
de  fu  Nación,  y  trata  de  perfeccionarle  a  si  mifma: 
dice  affi  en  fu  informe,  ó  teftimonio,  que  da  el  Padre: 
Sea  lo  primero,  que  defde  el  año  de  17 39,  que  por  mi 
*  ffl-an  dicha  conocí  al  Padre  Antonio  Herdonana,  ad- 
”  yerti  en  fu  Reverencia  el  gran  zelo  de  que  Dios  lo 
”  tenia  dotado  para  inftruir  Indias  doncellas,  y  que  fe 
t!  mantuvieffen  puras.  Sabía  fu  Reverencia  con  gran  gra¬ 
cia  mantenerlas,  é  infundirles  el  amor  al  eítado  vir- 
ginal,  particularmente  a  las  que  trataban  vivir  retira- 
das  del  mundo,  y  fer  Religiofas,  alentaba,  y  dirigía 
con  «tan  primor:  Yo  conocí  a  una  Doncella,  que  lúe 
”  hiia  efpiritual  de  fu  Reverencia,  que  pretendía  el  el- 


tado  ReÜeiofo,  y  aviendolo  confeguido,  el  demonio, 
nue  no  duerme,  le  hizo  defiftir  de  fu  vocación,  de 
modo,  que  los  de  fu  cafa  no  pudieron  fofegarla,?  o 
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3,  Abforta  me  he  quedado  con  los  acertados  confejos  del 
Padre'  Antonio,  Yo  me  voy  á  morir  virgen:  dicho- 
a\  ías  aquellas,  que  mueren  retiradas  del  mundo:  y  aífi 
,,  lo  hizo,  porque  acabó  fus  dias  en  el  Convento  de 
35  Corpus  Chrifti;  y  el  Padre  le  acudió,  no  folo  en  lo 
3,  efpi ritual,  fino  también  en  lo  temporal,  dándole  para 
3,  fus  gaftos. 

,,  De  otra  (  profigue  el  informe  )  que  confcíío 
3,  por  largo  tiempo,  fiendo  una  pobre  huérfana,  la  man- 
3,  tuvo  Dios  con  la  dirección  del  Padre,  virgen  recogí- 
da,  ayudándola  con  limofnas,  que  fu  Señora  Madre  le 
3,  daba,  poniéndola  en  cafa  recogida,  y  virtuofa,  con  me- 
3,  nos  moleftias,  que  las  que  en  tales  cafas  fe  ofrecen, 
,,  hafta  que  el  caritativo  zelo  del  Padre,  la  huvo  de  buf- 
3,  car  modo  en  que  con  menos  trabajo  pudiera  bitfcar' 
3,  fu  vida;  pero  por  averíe  mantenido  en  un  fumo  reti- 
3,  ro,  quando  le  dio  la  enfermedad  de  que  murió,  no  tu- 
3,  ve»  ma$  perfona,  que  la  focorriera  en  ella,  y  defpues 
3,  la  enterrara,  que  el  Padre  Antonio;  quien  por  mi  ma- 
3,  no  repartía  muchas  limofnas  fecretas,  á  muchas  de  fus 
„  hijas  efpiritualcs,  y  me  decía,  que  las  llevara  a  def- 
3,  ayunar  á  mi  cafa,  porque  vivían  lejos,  dándome  para 
3,  ello  fecretamente,  fin  que  ellas  lo  fupíeran,  porque 
3,  en  efto  fue  fu  Reverencia  fu  mámente  mirado.  Sien- 
3,  do  tan  penoío,  por  nueftras  impertinencias,  el  confef- 
3,  far  á  las  mu  ge  res,  el  caritativo  Padre  bajaba  defde  las 
3,  feis  de  la  mañana  con  mucha  paciencia,  ha  fia  las  do- 
3,  ce  del  día,  y  Yo  folia  notar,  que  avia  dias  que  lo  ha* 
3,  cia,  aun  arraftrando  los  pies  por  fus  enfermedades;  y 
„  defpu  es  de  todo,  nunca  fe  alteró,  aunque  eílu viera  en 
,,  ayunas,  fino  que  con  fu  mucha  paciencia  fe  e fiaba  fu 
,,  Reverencia  inílru  véndenos,  y  enftñandonos,  fin  fidtar- 
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nos  jamas,  con  «na  indecible  afabilidad  á  darnos  fa- 

ludables  confe  jos/  ’ 

35  Siendo  el  Padre  al  parecer  muy  íebero  con 

todos,  por  fu  circunfpeccion,  era  cofa  muy  diftinta 
i3  llegándolo  á  tratar.  Varias  perfonas  de  vida  muy  dtf- 
33  trahida,  que  aconfejadas  de  otras  fueron  con  fu  Reve* 
33  renda,  las  rcduxo,  y  pufo  en  el  camino  de  fu  falva- 
3,  cion:  Yo  conocí  muchas  de  eftas,  y  fu  pe  que  el  Fa- 
3,  dre  defpues  les  avia  bufcado  conveniencias,  en  que  fin 
3,  tropiezo  pudieran  mantenerfe  :  nó  pocas  de  ellas 
3,  me  lo  dixéron  aífir  entre  las  quales  fue  muy  de  no- 
33  tar  una  miferable  defvalida,  que  tanto  por  fu  fragi* 
3,  lidad,  como  por  fu  pobreza,  avia  caído,  y  fe  hallaba 
33  próxima  al  parto,  quando  la  vid  el  Padre,  quien  inf- 
„  pirado  de  Dios  la  llamó  ái  Confesonario,  donde  la 
33  difpufo,  y  juntamente  focorrió,  dándole  con  que  fe 
3,  viftiera,  y  con  que  paííar  algunos  dias  en  la  cafa  de 
33  una  hija  eípi  ritual  fu  ya,  defde  donde,  aviendo  falido 
3,  del  cuidado  en  que  fe  hallaba,  la  paífb  á  otra  cafa,  á 
3,  que  hrcieffeel  oficio  de  ama  de  leche,  y  con  eífo  quedó 
3,  en  un  todo  remediada.  Efte  cafo  puedo  aífegurarlo,  no 
a,  fofo  porque  paííó  por  mi  mano,  fino  porque  ella  mifma 
3,  me  lo  aífeguró  aflfi.  Por  ultimo,  fe  que  uno  de  nueftra 
33  Nación,  ni  trataba  confeífaríe,  ni  quería  hacerlo,  fu- 
3,  polo  el  Padre  Antonio,  y  dé fpués  de  aver  puerto  to- 


3,  dos  los  medios  para  reducirlo,  fin  fruto  alguno,  le  ro- 
^3  gó  que  únicamente  rezáífe  el  Rofario,  y  fue  ieme- 
3,  dio  efte  tan  eficaz,  que  dentro  de  pocos  dias  vino  a 
confeífaríe' con  el  mifmo  Padre. 

Quicti  hiciere  madura  reflexión,  fobre  efte  infor¬ 
me  hallará  con  qú antas  verás  fe  aplicó  el  Padre  Anto¬ 
nio  á  feguir  á  ChrHfo  en  la  converfion  de  los  pecado¬ 
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res,  pues  en  el-  fe  mueftra  la  folidtud,  y  cuidado:  de 
apartar  las  almas  de  los  vicios,  ta  providencia,  y  vigilan¬ 
cia  en  precaver  á  muchos  fus  ruinas  efpirituales,  el  ze- 
lo,  y  economía  en  mantenerlos  en  la  gracia,  y  por  ulti¬ 
mo  la  charidad  en  focorrcrlos  para  facarlos  de  las  oca- 
üones,  y  peligros  áque  eftaban  expueítas:  Loque  reco¬ 
noció  en  aquella  penofaepidemia  conque  quifo  Dios  caf- 
ticrar  á  México,  principalmente  en  los  Indios,  el  año  de 
17375  P°rque  viendo  fu  Reverencia  el  deftrozo  que  en 
efta.  Nación  caufah^  !a.  violencia  con  que  les  acometía.,  y  el 
peligro  cafi  inevitable  de  (u  condenación,  pues  la  embria¬ 
guez  proíeguia,y  la  muerte  no  paraba,  aífentó  por  diftribu- 
cion  decir  Mifía,  rezar,  y  defayunarfe  antes  que  viniera  el 
dia,  para  ir  á  gallarlo  todo  en  el  minifterio  de  las  confeífio- 
riesj  y  ver  como  podra  impedir,  valiéndole  de:  los  Padres 
Curas,  y  Juezes,  para  evitar  el  deforden  de  las  tabernas,  la 
difoiucion  de  las  juntas  de  hombres,  y  mugeresen  ellas, 
con  tan  poco  temor  de  la  muerte,  y  con  tan  corto  co¬ 
nocimiento  del  pefigrp,  que  preguntados  unos  , Operarios, 
que  á  la  fazon  fabricaban  una  nueva  Pulquería,  para  que 
fin  fe  canfaban  en  hacer  femejante  Oficina,  pues,  veían* 
que  fe  acababan  los  Indios?  Refpondieron  todos  con  al¬ 
gazara:  Padre,  efta  no  es  para  nof otros,  es  páralos  que  que¬ 
daren.  .  sd  .  '  xL 

Trafpaífado  con  efte  dicho  el  piadofo  corazón  del 

■Padre,  tacando  con  jas  manos,  y  mirando  con  los  ojos, 
que  los  Domingos,  y  Lunes  fe  embriagaban,  el  Martes, 
quando  comenzaban  á  difpertar,  fe  les  entraba  la  calen¬ 
tura,  con  tanta  fuerza,  que  ?1  Miércoles , Jo  paliaban  en 
delirio,  y  el  jueves,  ó  Viernes  iban  a  tenerlo  en  la  eter¬ 
nidad,  no  ceííaba  en  el  dia,.  y  .muchas  veces  en  la  noche, 
de  poner  quantos  medios  le  fugeria  la  charidad^  para  ver 
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tony  o  pódia  facarlos  de  la  boca  del  infierno.  Mu  ib  as -eran 
las  vifitas  que  les  hacia?  facilitándoles  la  miíericoi dia  de 
Dios,  muchas  las  limofnas  que  les  daba,  focorriendoies 
fus  neceííidadesj  muchas  las  perfonas  de  quienes  fe  valia 
para  que  fucífen  á  ayudarles  a  bien  morir»  y  por  uki~ 
Iño,  en  la  falvacíon  de  efios  mifetáblés;  tan  no 'fe  •per¬ 
dono  á  si  mifmo,  que  huvo  de  llegar  el  cafode  if  a  der¬ 
ramar  fu  fangre  por  ellos.  No  esdeífemejarité,  fino  muy 
p»reddo  al  del  Grande  Apóftól  de'  las  Indias  San  Fran- 

cifeo  Xavier  el  cafo  que  lo  comprueba,  v  :  5  . ' 

Sopo  el  Padre  Antonio  que  un  Indio  ¿fiaba  en 
evidente  peligro  de  la  muerte,  fin  averíe  cohfeífado,y  16 
que  era  peor,  fin  quererle  confeífar;  fue  fie  luego,  fin  la 
menor  dilación,  para  fu  cafa,  y  en  ademan  de  que  iba  a 
faber  de  fu  falud,  entrófe  á  vifitario,  con  lo  que  tomo 
ocafion  de  decirle  el  riefgo  en  que  fe  hallaba,  y  que  qu an¬ 
do  no  fueífe  aífi,  nada  fe  perdía  en  difponerfe  por  medio 
de  una  buena  confefiion,  para  lo  que  Dios  determinara, 
Dixoie  también,  que  no  le  di e fie  cuidado,  que  la  con¬ 
fefiion  fueífe  prolixá,  6  fueífe  larga,  que  fu  Reverencia  le 
Oiría  con  todo.  gufttf,  hafia  que  quedáífe  en  un  todo^  fa- 
'tisfecho.  Quien  no  fe  perfuadiera,  que  con  efta  oferta 
tan  charitativa,  como  llena  de  fuavídad,  aquel  Indio  fe 
rédu xera,  V  comenzara  defde  luego  á  pedir  miíericordia 
á  Dios,  y  á  cónfeífarfe  con  el  Padre?  Pues  no  fue  afii> 
fino  que  obftinado  en  fu  mifma  malicia,  y  forzado  de  fus 
depravadas  coftumbres,  tan  groífero,  como  impío,  defprc- 
ció  la  prOpueftá  del  Padre,  con  tal  ofadia,  que  tuvopor 
conveniente  dexafto  por  entonces,  y  fe  falló  de  la  caía 
cotí  animo  de  volver  otro  dia,  corno  lo  hizo  el  Padré, 
armado  de  paciencia,  de  zelo,  y  de  charídad.  Pero  que 
fruto  facó  en  efia  íegunda  vifita?  Ninguno:  pues  pornuts 
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que  le  pondero  el  fuego  deL, infierno,  lo  terrible  del  jui¬ 
cio,  las  congojas  de  un  pecador  en  la  muerte,  y  fobre 
todo,  la  perdida  de  un  Dios,  para  cuyo  fin  de  gozarle, 
avia  fldo  .tínicamente  criado,  no  pudo  hacerle  derramar 
una  lagryma^  exhajat  un  fufpiro,  ni  Tacarle  una  Tola  pa¬ 
labra,  que  diera  mueftras  de  que  fe  confeífaria;  antes  sí, 
como  otro  Pharaon,  obñinado  daba  feñales  que  por  inf¬ 
lantes  fe  le  enfurecía  mas,  y  mas  el  corazón. 

.•  -c.  El  de  nueílro  zeloío  Operario,  que  mientras  mas 
refiftencia  conocía,  mucho  mas  cuidado  le  daba  aquella 
alma,  trato  de  echar,  por  otro  camino,  que  fue  el  de  imi¬ 
tar  á  fu  Gran  devoto  San  Francifco  Xavier,  quando  el 
Santo  fe  hallo  en  íemejante  cafo,  como  el  que  tenia  en¬ 
tre  manos;  porque  deípidiendofe,  mejor  diré,  arrancan- 
dofe  del  enfermo,  y  de  la  cafa,  vinofe  para  el  Colegio, 
donde  defpues  de  aver  encomendado  á  Dios  el  negocio, 
cogio  una  aípera  difciplina,  defnudbfe  de  la  camifa,  y  el 
armador,  y  pueda  la  fotana  de  modo,  que  con  folo  de¬ 
jarla  caer  quedáíle  medio  cuerpo  defeubierto,  dio  la  vuel*» 
ta,  defeofo  de  derramar  fu  fangre  por  aquella  alma,  que 
fu  Rede  ruptor  avia  comprado  con  el  infinito  precio  de 
la  fuya;  y  aífi  intrépidamente  fe  entró  á  la  pieza,  del  en¬ 
fermo,  á  quien  ya  el  accidente  apuraba,  y  con  aquella 
importunidad  oportuna,  que  aconíeja  el  Ápodol,  le  hi¬ 
zo  el  iiguiente  razonamiento,  defnudandofe  la  lotana,  y 
juntamente  la  capa. 

Que  mucho  ferá  hijo  mío,  que  aviendo  Jefu- 
Chrifto  Nueftro  Señor  derramado  por  ti  en  una  Cruz 
hada  la  ultima  gota  de  fu  preciofiíüma  Sangre,  derrame 
Yo  la  mia  ante  eñe  Divino  Crucifixo,  pidiéndole,  que 
fe  apiade  de  tu  alma,  que  en  las  prefentes  circundan- 
cias  eñá  ya  para  perderfe,  y  paliar  de  ella  cama  á  un.po- 
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tro  de  tormentos,  en  donde  del  lado  que  cayeres  no  te 
podras  mover  mientras  Dios  fuere  Dios?  Allí  te  manten¬ 
drás  penetrado  de  un  fuego  abrafador,  y  en  compañía  de 
otros  muchos  infelices  como  tu,  y  de  los  mi fmos  demo¬ 
nios,  maldecirás  no  folo  fu  Divina  Jufticia,  y  fu  Divina 
Miferkordia,  fino  también  á  fu  Puriífima  Madre  MA¬ 
RIA  Santiffima;  O  Señor!  Molo  permitas  tu,  no  íq  permi¬ 
tas:  y  al  decir  eftas  palabras  repitió  con  tanta  flequen- 
cia  los  golpes  de  la  difciplina,  que  á  breve  rato  ya  fe  def- 
hacia  en  lagrymas  aquel  corazón  de  Diamante,  con  la 
fangre  de  efte  inocente  Cordero;  que  fin  duda  bu  viera 
íido  victima  de  la  charidad,  á  no  pedirle  tan  preño  ei 
Bárbaro,  que  lo  confeífara,  y  que  lo  dif puñera,  porque  ya 
fe  fentia  movido  de  la  piedad  de  Dios,  á  hacer  verda¬ 
dera  penitencia  de  fus  pecados.  Con  lo  que  cefibel  Pa¬ 
dre  en  fu  charitativo  martyrio,  y  el  penitente  comen¬ 
zó  fu  confeífion  con  tantas  lagrymas  dé  dolor,  cuantas  el 
.Confefibr  derramaba  de  gozo,  y  alegría,  con  que  lo  ab- 
fo)vió  dándole  faludables  coníejosj.y  al  Colegio  de  San 
Gregorio  principalmente,  un  eterno  monumento  del  fu¬ 
mo  aprecio,  la  grande  eftimacion,  y  confiante  ze'lo  con 
que  debe  mirar  por  la  falvttcioñ  de  los  Indios,  que  no 
cftán  redimidos  con  otra  fangre,  que  con  aquella  que 
fueron  reícatados  defde  el  primero  halla  el  ultimo  Mo^ 
«archa,  del  univerfo. 

Y  efta  era  la  caufa  porque  tanto  gu fiaba,  y  le 
alegraba  el  Padre,  quando  veía  en  la  Iglefia  nueftros  Con¬ 
fesonarios,  y  en  ellos  á  los  Sugetos  de  efte  Colegio, 
rodeados  de  muchos  Indios  fraileros,  ya  en  las  Feftivi- 
dades  de  Chrifto,  y  de  la  Santiífima  Virgen,  ya  en  el 
tiempo  de  cumplir  con  la  Iglefia  los  Indios,  que  comun¬ 
mente  dura  defde  mediada  Quarefma  halla  San  Juan;  y 
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era  cofa  reparable  la  confianza  con  que  iban  al  Confef- 
íionario  del  Padre  Antonio,  los  mas  rudos*  los  mas  def- 
'  validos,  y  los  mas  pobres,  con  quienes  gaftaba  mañanas, 
y  tardes  enteras,  fin  faberfe  apartar  de  ellos,  por  cuya 
caufa  nunca  lo  pudieron  vencer,  ni  razones  que  lw  ale¬ 
gaban,  ni  empeños,  para  que  confe  {Tara  á  algunas  otras 
pcrfonas,  que  no  fuellen  Indios,  o  Indias,  con  lo  que 
logro,  no  Tolo  repetidas  conveifiones,  fino  el  que  le  co¬ 
brara  efta  Nación  canto  afeólo,  tanta  confianza,  y  tanto 
amor,  como  fe  vio  quando  en  el  teiceio  Xiiennio,  de 
los  tres  coníecutívos  que  fue  Rc£or  en  efte  Colegió,  le 
vino  la  Patente  de  Roma,  para  que  fuera  á  gobernai  el 
Colegio  de  San  Xavier  de  la  Puebla, 

§  IX, 

Viene  al  Padre  (¡Antonio  Patente  de  Roma 
para  que  pajfe  d  fer  Reéíor  de  San  Xavier 
de.  Puebla,  y  valenfe  los  Indios,  e  Indias  del 
Señor  Arzjobtfpo,  para  que  f  ?  quede 
en  ASCexico* 

_  XJego  que  fe  abrió  el  nuevo  gobierno,  y  fe  di- 
I  vulgo  que  el  Padre  Antonio  Palia  para  otro  Objf- 
,1  J  pado,  llenos  de  fentimientos  ios  Indios,  y  baña¬ 
das  en  lagrymas  las  Indias,  por  no  poderlo  impedii ,  unos 
á  otros  fe  convocaron,  para  ver  fi  podían  ponerle  algún 
remedio,  á  efta  que  renían  por  fu  mayor  fatalidad,  y  co¬ 
mo  el  amor  es  ingeniofo  confe jero,  quando  fe  folicíta 
confe  guie  con  eficacia,  íugerióles,  y  fugeriól'es  bien,  que 
el  único  camino  por  donde  pudieran  alcanzar  fu  intento, 
1 1  a  era 
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era  -interponiendo  con  el  Padre  Provincial  los  refpe- 
tos  y  authoridad  del  Señor  Arzobiípo,  cuya  míinua- 
cion  feria  bañante  ,  y  aun  fobrado  empeño ,  quan- 
do  no  fuera  precepto,  para  que  el  Padre  no  fallera 
de  México,  y  con  efta  confianza  tan  bien  fundada,  tuel- 
íe  á  Su  -Iluftriffima  un  grande  numero  Je  Indias, 
que  poftradas  á  fus  píes,  proteftaban  con  lagrymas,  y  ge¬ 
midos,  no  fe  levantarían  de  ellos,  harta  no  darles  palabra 
de  que  Su  Urna  pediría  al  P.  Provincial  lo  que  ellas  le  fu- 
plicaban  en  un  rendido  Memoria!,  que  pulieron  en  fus 
manos;  y  era,  que  el  Padre  Antonio  Herdoñana  fe  que¬ 
darte  en  México;  Ellas  entraron,  como  acorto  mbian  ellas, 
adorando,  y  pidiendo;  pero  como  no  pedían,  como  la  otra, 
peuftos  para  fus  hijos,  fino  antesal  contrario^  iban  renun¬ 
ciando  el  puerto  que  la  Religión  avia  dado  a  fu  Padre, 
foé  tan  bien  recibida  del  Piadofiffimo  Principe  lu  peti¬ 
ción,  que  les  ofreció  benigno,  como  fiempre  lo  hace  con 
ellas  miferables,  el  que  haría  por  ellas  todo  lo  que  te 
duplicaban,  como  lo  hizo  Su  lima,  pidiendo  al  Padre  Pro¬ 
vincial,  le  hiciefle  el  gufto  de  que  el  Padre  Antonio  no 
folo  no  falielfe  de  México,  fino  que  proíigmefle  de  Rec¬ 
tor  en  el  Colegio  de  San  Gregorio,  donue  tanto  fruto 
citaba  haciendo,  y  donde  efpcraba  en  fu  zelo,  que  haría 
mucho  mas  en  lo  venidero,  aun  folo  con  profeguir  fo¬ 
mentando  el'  Colegio  de  Indias,  que  ya  tema  planteado, 
V  en  que  en  la  aflualidad  ertaba  entendiendo.  _ 

3  A  efta  reprefentaciqu  tan  charitauva,  tan  piadola, 

v  tan  juila,  hecha  por  un  Principe  tan  benigno,  y  tan 
amante  de  la.  Compañía,  como  lo  dicen  largas  expe¬ 
riencias  de  fus  favores,  deíde  fu  fel.z  ingieflo  al, Gobier¬ 
no  de  efta  Capital, -y  ella  Provincia  lo  confcfTara  fieni- 
pre  agradecida,  no  tuvo  que  refponder  otra  cola  el  Padre 
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Provincial,  fino  que  Su  lima  difpufieííe,  y  mancfáflé  Id 
que  fudfe  de  fu  mayor  agrado,  que  en  todo  feria  cotí 
promptitud  obedecido.  Y  cfta  fue  íacaufa  porque,  aun 
aviendo  ya  provi  fto  el  Re&orato  de  San  Gregorio  en  otro 
Padre,  que  lo  proponía  con  eficacia,  huvo  de  profeguir 
el  Padre  Antonio,  quien  fe  hizo  cargo,  que  fi  antes  ef- 
taha  obligado  á  defempeñar  el  minifterio,  por  la  vocación 
de  Jefnita,  ahora  fe  hallaba  con  otra  nueva  obligación, 
reconociendo  fobre  sí  las  confianzas  de  tan  zelofo  Prela¬ 
do.  El  como  las  defempeño,  ya  lo  dirá  en  parte  un  in-» 
forme,  que  en  cabeza  de  todas  hace  la  primera  Funda¬ 
dora  del  Colegio  de  las  Indias,  que  ni  fe  puede  leer,  fin 
efpecial  edificación,  ni  reflexionar  fobre  él,  fin  particular 
ternura,  por  lo  mucho  que  dice  de  la  humildad  con  que 
el  Padre  enfcñaba  á  fus  Indias  á  pra&icar  cfta  virtud,  y 
la  mucha  charidad,y  diligencia  con  que  las  miraba,  y  pro¬ 
curaba  fomentar  en  fu  Recogimiento:  Dice  pues,  aíli  el 
informe. 

„  Era  tanta  la  charidad,  y  humildad  de  Nueftro 
a  Paciente  Padre,  que  en  unaocafion  le  dieron  á  fu  Re- 
„  verenda  unos  platos  para  nofotras,  y  no  fe  defdeñó 
de  traherlos  por  la  calle  hafta  nueftro  Colegio.  En  otra 
a,  ocafion,  viniendo  el  buen  Padre  á  ver  á  los  que  tra- 
„  bajaban  en  la  obra,  al  pallar  vio,  que  la  Maeftra  de 
,,  Niñas  no  tenía  que  hacer,  y  dixole:  Ya  te  voy  á  bufcar 
,,  coftura,  con  lo  que  volvió  á  la  tarde  fu  Reverencia 
„  con  unos  calzoncitos,  y  un  cotoncito  de  los  Indicos 
„  de  S.  Gregorio:  y  dando  mueftras  de  defconfuelo,  le  di- 
,,  xo:  mira,  efto  folohe  hallado  entre  los  Padresjy  defpues, 
„  en  muchas  ocafiones  venia  fu  Reverencia  cargado  con 
,,  cofturas,  para  que  ayudáramos  á  las  rentas,  que  fu  Re- 
M  verenda  nos  pufo.  Era  tanto  lo  que  deíeaba,  que  las 
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Niñas  que  entran  de  la  calle  á  fer  enfeñadas  en  efte 
3,  Colegio  aprovecharan,  que  fu  Reverencia  proprio  Ies 
andaba  mirando  las  almohadillas,  y  dechados,  y  lo  mií- 
„  mo  hacia  con  las  de  leer,  y  eícribir,  y  en  viendo  que  * 
„  aprovechaban,  daba  mueftras  de  gran  contento,  Quan- 
3,  do  ei  Padre  venía  á  ver  á  los  Albañiles  en  la  obra,  - 
3,  no  fe  contentaba  folo  con  mandarles,  fino  que  perío- . 
3,  nalmente  ponía  fus  benditas  manos  en  la  obra,  como 
„  lo  hizo  quando  mandó  hacer  el  brazero  de  la  cocí-* 
3,  na,  que  eílando  los  Peones  haciéndolo,  tomó  fu  Re<* 

„  verencia  el  lodo  en  las  manos,  para  ayudarles,  y  en* 

„  feñarlcs  como  lo  avian  de  hacer*  Lo  mifmo  hizo  quan- 
3,  do  fe  puíieron  las  camas  en  el  dormitorio,  que  no 
„  fe  contentó  folo  conque  el  Oficial  lo  hiciera,  fino- 
35  que  fu  Reverencia  en  perfona  andaba  poniendo  las  cor- 
3,  tinas.  Son  innumerables  los  cafos  á  eíle  modo,  con  que 
„  nos  dejaba  no  menos  edificadas,  que  confundidas,  mi-  . 
„  rando,  que  una  perfona  de  las  circunílancias  del  Padre, - 
3,  por  fu  mucha  charidad,  y  humildad  no  fe  defdeñara  de 
33  fervir  en  cofas  tan  baxas  k  unas  pobres  mugeres,  tan 
33  defpreciadas  como  fon  las  de  nueílra  Nación. 

,,  Era  el.  Padre  tan  folicico  en  cuidar  de  las  co- 
33  fas  corporales,  que  no  fe  defcuidaba  aun  en  las  mas  me- 
„  nudas,  que  pertenecían  k  nueílro  alivio,  y  comodidad, . 
„  por  eíío  perfonalmente  iba  k  comprarnos  lo  que  fe  nos 
3,  ofrecía,  ya  los  pañitos  de  polvos,  ya  las  medias,  ya 
„  las  cintas,  y  otras  buxerias,  como  faxas,  y  ataderos, 

,,  que  perfonalmente  nos  trahia  fu  Reverencia.  En  una 
„  ocaíion,  en  tiempo  de  yelos  compró  unas  frefadas  pa- 
,,  ra  todas,  porque  le  parecía,  que  no  bailaba  la  colcha, 
3,  y  las  fabanas  para  refiftir  el  frió,  diciendo  con  gracia.* 

„  que  lindas  noches  para  eílrenar  las  frefadas,  que  les 
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? 3.  tengo  prevenidas.  Las  mifmas  cofas,  que  podía  trían- 
5,  dar  fu  Reverencia  que t  hiciéramos  nofotras,  las  hacia 
„  el  Padre  por  fus  proprias  manos,  hada  llegar  á  cía- 
35  var  las  e (lampas  en  las  cabezeras  de  las  camas,  y  en- 
, y  ronces  era  quando  quedaba  mas  guftofo.  Quando  ve- 
3,  nía  á  vér  á  los  Operarios  Alarifes,  como  ya  dixe,  no-, 
3,  dexaba  de  ocupar  aquel  rato,  ya  en  alzar  las  maderas 
3,  pefadas,  ya  en  acarrearles  las  piedras  á  los  Oficiales,  ya- 
3,  cogiendo  la  cuchara,  como  lo  hallo  con  ella  en  las  ma- 
3,  nos  trabajando  una  perfona,  que  vino  á  vér  el  Cole¬ 
gio,  y  pudo  también  hallarlo  poniendo  las  tablas  don¬ 
de  fe  ponen  los  platos,  y  otras  cofas  mugeriles,  como 
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3,  lo  vimos  nofotras.  Efte  mifmo  cuidado  tenia  con  to- 
3,  do  aquello  que  avia  de  fervir  de  comodidad,  y  alivio 
á  las  Niñas  Pupilas,  dexandonos  en  todo  no  menos  edi¬ 
ficadas,  que  avergonzadas,  pues  nos  veíamos  férvidas 
,3  de  una  perfona  como  era  la  del  Padre  Antonio,  tan 
3,  acrehedora  á  nueflros  mayores  refpetos,  y  u  nueftras 
3,  mas  rendidas  veneraciones.  o 
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críbeles  a  fus  Colegialas  el  modo  de  évivir$  y ' 
£e  da  alguna  noticia  de  los  mimjterios  del 
Colegio  de  San  Gregorio . 
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Vida  del  informe  que  fe  acabo  de  referir  en  el  . 
paragrapho  antecendente,  fe  ve  con  quanta  reli¬ 
gión,  zelo,  y  efímero  defempeñó  el  Padre  Anto-.- 
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nio  las  grandes  cfperanzas,  que  Su  Urna  tenia  del  mucho 
fruto  qqe  avia  de  hacer,  aun  entendiendo  folo  en  la  di¬ 
rección,  y  crianza  de  efte  pequeño  numero  de  indias, 
que  con  perfección  querían  retirarfe  á  fervir  á  Dios,  co¬ 
mo  lo  e flan  haciendo  con  tanta  edificación,  y  buen  exem- 
pío,  que  fe  ha  dignado  efte  benigniífimo  Principede  ve¬ 
nir  en  perfona  á  vifitarlas,  dándoles  un  charitativo  fo- 
corro,  y  mandando,  que  en  el  Oratorio  dei  Colegio  fe  hi¬ 
ciera  á  fu  coila  un  pulido  retablo,  como  fe  hizo,  y  lo  que 
es  mas,  exhortarlas  á  que  no  de  (mayen  en  el  cumpli¬ 
miento,  y  modo  de  vida,  que  les  dexó  preferí pto  el  Pa¬ 
dre  Antonio,  porque  fe  perfuadia,  les  dixo  Su  lima,  que 
todo  eílaba  hecho  con  efpecial  aflfiílencia  de  Dios,  y  que 
con  menos  luz  no  podía  aver  tenido  tanto  acierto  el  Pa¬ 
dre,  en  aquel  methodo,  y  modo  de  vivir,  con  otras  ex¬ 
presiones,  no  menos  apreciables,  con  que  dio  elle  Señor 
á  entender,  no  folo  el  alto  concepto  que  avia  formado, 
de  la  obra,  fino  también  el  total  acierto  en  todo  lo  de¬ 
terminado:  por  lo  que  Su  lima  les  prometió  á  todas  las 
Colegiahtas,  las  miraría,  y  atendería  como  á  cofa  muy' 
particular  de  fu  cariño;  y  con  eílo  quedaron  tan  alenta¬ 
das  á  las  virtudes,  que  muchas  de  ellas,  allegaran  fus 
Confederes,  que  no  andan,  fino  que  huelan  por  los  ca-< 
minos  de  la  perfección;  y  que  es  delicia  el  íaber  con 
quanto  güilo,  y  puntualidad  obfervan  la  difhibucion  fi- 
guíente,  que  me  há  parecido  poner  aquí,  por  averia 
hecho  el  Padre  Antonio,  y  para  la  edificación  del  publi¬ 
co,  pues  con  ella  labra  México  en  que  gallan,  el  tiempo 
las  Gok-gialitas  de  Nueílra  Señora  de  Guadalupe;  dice 
pues,  affi  la  diílribücion.  t 
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A  las  quatro  fe  toca  á  diípertar. 
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De  quatro  a  quatro,  y  media  levantarte,  y  prevenir 
los  puntos  de  la  Oración. 

De  quatro,  y  media,  á  cinco,  y  media,  Oración,  jun¬ 
tas  en  el  Oratorio. 

De  cinco,  y  media  hafta  las  íiete,  y  media,  examen 
de  la  Oración,  MiíTa,  Confeííar,  y  comulgar  los  dias  que 
cada  una  tuviere  fe  ña  lados  de  fu  Confeífor,  y  baila  las 
ocho,  y  media  las  de  fegunda. 

De  íiete,  y  media  á  ocho,  aderezar  las  camas,  y  des¬ 
ayunarle  en  el  Refectorio. 

De  ocho  á  la  media,  barrer  toda  la  cafa,  y  prepa¬ 
rar  las  cofas  para  fu  exercicio,  ó  trabajo. 

De  ocho,  y  media  hafta  las  onze,  y  media,  cada 
una  á  fu  exercicio,  ó  trabajo,  que  le  ha  vieren  ordenado. 
Donde  hu viere  mas  numero  coíiendo,  ó  moliendo,  una 
leerá  en  voz  alta  alguna  vida  de  Santo,  ó  alguna  hifto- 
ria  devota.  Defde  que  comienza  el  trabajo,  hafta  que  em¬ 
pieza  la  lección  podran  hablar,  y  lo  miímo  acabada  la 
lección,  pero  en  todo  otro  tiempo,  y  lugar  fe  debe  guar¬ 
dar  íilencio. 

De  onze,  y  media  hafta  los  tres  quartos  defcanfar. 

De  los  tres  quartos  á  las  doze  examen  de  concien¬ 
cia. 

A  las  doze  á  comer  en  elRefc&orio,  en  cuyo  tiem* 
po  íe  leerá  algún  libro  provechofo,  y  al  principio  de  ca¬ 
da  mes  fe  deben  leer  las  Reglas,  Ordenaciones,  Carta  de 
Nueftro  Santo  Padre  Ignacio,  y  últimamente  los  Capí¬ 
tulos  fe  ña  lados  del  Corteíano  Eftudiante. 

Acabada  la  Meíía,  todas  juntas  á  dar  gracias  ai  Ora-; 
torio  brevemente,  y  de  allí  á  la  fala  de  labor  á  recrea¬ 
ción  hafta  la  una. 

De  la  una  á  las  dos  efpecial  íilencio*  recogiendofe  á 
Mía.  1  ^  So- 


....  'i  i 

Sobre  tarde. 

De  dos  a  la  media  lección  efpiritual  juntas,  comen- 
zandofe  por  un  capitulo  de  Contemptus  mundi ,  y  fe  con. 

tinuará  en  el  Padre  Alonfo  Rodiiguez.  r 

De  dos,  y  media  hafta  las  feis,  y  media,  cada  una  a 

fu  trabajo.  De  las  quatro  á  la  media,  aunque  las  otras  de- 
xen  fu  trabajo,  leerá  una  en  voz  alta  alguna  vida  de  San¬ 
to,  ü  otra  hi floria  devota.  Antes,  y  defpues  de  dicha  lec¬ 
ción  podran  hablar.  r  r 

De  feis,  y  media  á  los  tres  quartos  deícanlar. 

.  De  los  tres  quartos  á  las  fíete,  y  media  rezar  jun¬ 
tas ‘en  el  Oratorio  el  Rofario  de  Nueftra  Señora,  y  cada 

una  fus  devociones.  . 

A  las  fíete,  y  media  á  cenar;  dar  gracias  como  al 

medio  dia,  y  defpues  juntarfe  á  recreación  hafta  las  ocho, 

v  media.  . 

,  A.  la  media,  lección  de  los  puntos  para  la  Oí  ación 

del  dia  íiguiente,  hafta  los  tres  quartos. 

,  De  tres  quartos  hafta  las  nueve,  examen  de  con- 

ciencia.  n  . 

A  las  nueve  acoftarfe  con  gran  íilencio. 

Efta  diftribucion,  á  la  qual  el  linio  Señor  Arzo- 
bifpo  concedió  quarenta  dias  de  Indulgencia  en  cada  uno 
de  fus  a  ¿los,  foto  íe  varia  en  todos  los  dias  de  fíe  fta,  en¬ 
trando  en  efte  numero  aun  los  que  folo  fon  dias  de  guar¬ 
da  para  los  Efpañoles,en  que  cefTan  todos  los  exercicios  q 
fon  fcrviles,  y  folo  fe  ocupan  en  cofa  s  efpivítuales,  y  íobre 
tarde  en  algunas  honeftas  recreaciones;  y  lo  mifmo  de 
abfténerfe  de  todo  lo  que  es  trabajo,  fucede  en  aquellos 
dias  que  llaman  de  retiro,  en  que  cada  mes  cogen  uno 
para  vacar  únicamente  á  Dios,  y  difponerfe  para  morir; 


de  todo  lo  qual  Informado  el  Señor  Miniflro,  que  de 
parte  de  la  Real  Audiencia  vino  á  viíicar  el  Cole¬ 
gio,  para  poder  infounar  á  Su  Mageílad,  prorrumpió  di¬ 
ciendo,  que  deíde  que  las  Indias  íe  conquiífaron,  no  fe 
ha  fundado  en  México  cafa  mas  conforme,  á  las  que  Su 
M age  fiad  recomienda  en  fus  leyes,  y  tanto  encarga  á  los 
Señores  Virreyes,  para  el  cultivo  y  buena  crianza  de 
eíla  Nación  Americana;  y  es  el  cafo,  que  haciendo  fu 
Señoría  infpeccion  de  todo  el  Colegio,  y  fus  bien  di  (Iri¬ 
bú  idas  oficinas,  halló,  que  en  lo  efpiritual,  no  podía 
deíearíe  mas,  y  que  en  lo  material,  nada  fe  echaba  me¬ 
nos.  Vió  que  fu  Oratorio  eraefpaciofo,  y  devoto,  fu  Dor¬ 
mitorio  dilatado,  y  modeflo,  fu  Sala  de  labor,  donde  fe 
enfeñan  muchas  Niñas,  que  ocurren  de  fuera,  capaz,  é 
iluminada,  fus  patios,  y  corredores  altos,  y  bajos,  des¬ 
pejados,  y  lucidos,  fus  Apofentos,  para  dias  de  retiro,  y 
otras  devociones,  acomodados,  y  recogidos,  y  affi  de  las 
demas  Oficinas  de  Cocina,  Refedoiio,  Defpenfa,  &c;  tan¬ 
to,  que  al  verlo  le  aplicó,  un  no  mediano.  Arquke&o, 
los  tres  Diílicos  figuíentes; 

Adultiplici  varice  fplendentes  arte  Columna 
Stantque,  nianentque ,  fuo  quaque  decora  loco 

'Quaque  placeta  fíat  cuique  decus^Jiat  gratia  caique 
N obilis  &  propria ,  qualibet  arte  nitet. 

Diverfi  diverfa  tenent ,  fed  w  ordme  quiñis 
Ecce  fuo  puleber. 

Eíla  pues,  fabrica  efpiritual,  es  de  lo  que  fe  compone 
efte  Colegio,  ó  Cafa  de  recogimiento  de  Nueftra  Señora 
de  Guadalupe:  y  que  á  vida  de  tal  hecho  publico,  y  no¬ 
torio,  confeífado  por  la  mifma  parte,  como  lo  dice  el 

'  '  in-" 
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informe  de  las  Indias  Colegialas,  teftificado,  y  aprobado 
por  un  Señor  Arzobifpo,  reconocido  por  toda  una  Real 
Audiencia,  pues  todo  eñe  Supremo  Tribunal  tiene  in¬ 
formado  á  Su  Mageftad  lo  provechofo  de  efta  obra;  y  por 
Ultimo,  calificado  por  unos  Confcffores  Dedos,  piador 
ios,  y  experimentados,  que  a  viña  de  todo  efto  aya  quie¬ 
nes  en  la  fundación  del  Colegio  de  Guadalupe  de  Niñas 
Inditas,  quiera  poner  graves  inconvenientes,  y  fe  esfuer¬ 
cen  en  contradecirlo,  y  aun  en  tenerlo  por  totalmente 
ágeno  de  la  Nación  de  los  Indios?  Bendito  fea  Dios,  que 
es  inefcrutable  en  fus  juicios,  pues  difpone,  que  de  lamií- 
ma  flor,  que  la  Abeja  chapa  dulzuras  que  deleitan,  Ja 
Araña  laque  ponzoñas  que  matan.  Bendito  fea  Dios,  que 
hay  naturalezas  tan  depravadas,  que  nada  les(  alienta,  fi¬ 
no  el  veneno.  Y  por  ultimo,  fea  Dios  bendito,  que  con¬ 
fíente  que  aya  quien  pode,  para  que  flore  fea  mas  efta  vi¬ 
ña,  y  para  que  á  los  futiólos  vientos  de  eftas,  y  otras 
contradicciones,  el  Auftro,  y  el  Aquilón  foplen  en  eñe 
huerto  de  flores  Guadalupanas,  y  difundan  por  toda  la 
America,  y  aun  por  toda  la  Europa,  la  fuavidad  de  fus 
aromas. 

Ni  por  ello  pienfen  los  Autores  de  efta  Calum¬ 
nia,  que  el  Colegio  de  San  Gregorio  efta  fentido  de  fu 
impoftura,  antes  fí  muy  agradecido,  pues  a  viña  de  ella 
conoce,  que  aun  no  fe  há  apartado  de  los  caminos  por 
donde  anduvo  fiempre  fu  Gran  Padre,  y  Fundador  Igna¬ 
cio;  y  efto,  aun  cargando  fohre  sí  con  dicha  fundación, 
el  graviífímo  pefo  que  antes  no  tenían;  pues  a  mas  de  los 
mi  ni  Herios,  en  que  vivían  fobr  adamen  te  ocupados,  ahora 
tienen  fobre  sí,  el  verfe  precí  fados  algunos  Padres  á  ba- 
xar  en  ayunas  á  reconciliarlas,  y  deípacharlas  temprano, 
porque  no  fe  les  atraze  fu  diftribucion.  Tienen  lobre  si, 
c.  ej 
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€Í  que  indefectiblemente,  por  orden  de  Roma,  fe  íes  ha¬ 
ga  platica  menfal,  y  otras  exhortaciones.  Tienen  íobre  sí, 
el  que  con  la  mifma  indefeótibilidad,  fe  Ies  den  cada  año, 
por  efpacio  de  ocho  dias,  los  Exercicios  efpirituales  de 
Nueítro  Santo  Padre,  con  aquel  cuidado,  y  efmero,  que 
fe  pueden  dar  en  uno  de  nueftros  Noviciados. 

Tienen  íobre  sí,  el  inílruir,  doctrinar,  y  confeífar 
todas  las  N.ñas  que  vienen  de  fuera  á  fe r  enfenadas  en 
el  Colegio,  para  que  cada  mes  confíeííen,  y  comulguen, 
las  que  e {tuvieren  capaces,  como  lo  han  hecho  mas  de 
noventa  hoy  dia  cinco  de  Agofto,  que  es  en  el  que  efi- 
toy  efcribiendoeíta  Relación,  con  tanta  edificación,  que  un 
Sr.  Miniítrodeeíta  Real  Audiencia,quelas  citaba  mirando, 
fe  fue  k  un  Padre,  que  e fiaba  en  el  Confeífionario,  para 
informarfe,  que  Angeles  eran  aquellos,  que  fe  comían  el 
pan  de  los  Cielos?  Pufolo  el  Padre  en  lo  que  era,  y  no  pu¬ 
diéndole  contener  le  cogió,  y  comenzó  á  befar  las  ma¬ 
nos,  bañandofelas  en  lagrymas,  y  diciendoíe:  Dios  les 
dé  á  V  V.  RR.  el  premio,  que  á  tan  buena  obra  corr¡eU 
poride.  Dios  le  pague  á  cite  Santo  Colegio  el  fruto  que 
cita  haciendo  en  efla  Nación,  y  lo  mucho  que  en  ella 
trabaja,  con  infatigable  zelo,  k  mayor  gloria  Divina.  Tie¬ 
nen,  á  mas  de  eílo,  fobre  si,  adminiítrarles,  y  cuidarles 
las  rentas,  que  les  dexó  el  Padre  Antonio,  que  ya  dixe 
fon  quarenta  mil  pefos  de  principa!;  y  como  eítas  no  al¬ 
canzan  para  la  manutención  de  veinte  y  dos  Colegiala 
tas,  que  hoy  hay,  tienen  fobre  si  también  los  Padres 
del  Colegio  de  San  Gregorio,  el  andar  felicitando  cof- 
turas,  y  algunas  moliendas  de  chocolate,  en  nueítras  Pro¬ 
curadurías,  del  que  fe  lleva  á  los  Padres  Misioneros, 
para  que  con  fu  paga,  que  corre  por  cuenca  de  ellas  mif- 
mas,  fe  ayuden  en  fus  gafíos,  como  lo  hacen,  y  con  eílo 
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lo  prffan,  no  fobrá  das,  pero  remo  fe  pra&ica  en  mtuhif- 
fim  os  Conventos  ele  Rcligic  fas.  Y  per  ultimo,  tienen  fobre 
si,  el  que  efias  los  en  bian  á  llamar  á  deshora  cíe  la  noche, 
íiempre  que  quieren  confeífarfe,  por  motivo  de  algún  re¬ 
pentino  accidentes  ó  dolor. 

§  XL 

Pro  Jigüe  fe  la  mifma  materia ,  y  referefe  el 
Juicio  que  hiz.o  el  Señor  dr&obifpo  del  Cole¬ 
gio  de  San  Gregorio ,  quando  •vino  d  honrar 
con  fu  lima  Perfona  la  Congregación  de  loe 

Indios. 

f  ■  1  * 

DE  todo  lo  dicho  hafta  aquí,  dice  un  Padre  que  co¬ 
municó  intimamente  al  Padre  Antonio,  que  íul 
Reverencia  bien  fe  hizo  cargo,  que  avia  decaer 
fobre  los  Operarios  del  Colegio,  pero  que  cíperaba  en 
Dios,  que  nunca  faltarían  fu  ge  tos,  que  á  coila  de  fu. 
proprío  defeanfo,  y  á  ferias  de  fus  mifmas  incomodida¬ 
des,  llevaran  adelante  la  obra,  que  el  avia  comenzado, 
como  aífi  es,  y  aíli  lera  con  la  gracia  de  Dios,  mientras 
San  Gregorio  permaneciere,  y  mientras  Dios  nueftro  Se¬ 
ñor  continuare  (  que  ferá  íiempre  )  embiandole  Su  ge  tos 
como  el  Padre  Antonio  Herdoñana,defeofos  de  ocurrir  á 
la  mayor  necesidad  de  la  falvacion  de  las  almas,  qual  es, 
en  la  que  fe  hallan  los  Indios. 

Efta  reconoció  el  Padre  el  gran  peligro  en  que 
eílaba  por  el  vicio  de  la  embriaguez,  tan  introducido  en 
la  Nación,  con  lo  que  vivia  atr  ave  fado  de  femimiento, 
v  para  remediar  tanto  daño,  hizo  fu  Reverencia  repetí- 
^  r  H  dos 
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dos  informes  al  Padre  Confeííbr  de  Su  Mageñad,  y  con-* 
liaaio  que  un  Señor  Miniñro  de  efta  Real  Audiencia,  te- 
merofo  de  Dios,  y  zelofo  del  bien  común  hiciera  lo  mif* 
mo  al  Real  Confejo  de  las  Indias,  pidiendo  libráíTe  aquel 
Supremo  Tribunal  nuevas  apretadas  ordenes,  para  que 
al  pie  de  la  letra  fe  guard alíen  en  México  las  Ordenan¬ 
zas  Reales,  y  prudentifíimas.  providencias,  que  Su  Magef- 
tad  tiene  dadas  acerca  de  la  adminiftracion  de  eñe  ra¬ 
mo  de  fu  Real  Hacienda,  con  las  que  fe  evitan  todos 
los  inconvenientes,  y  con  efe  do  aíñ  lo  hizo  aquel  Chrif- 
tianiífimo  Senado;  pero  Dios,  que  es  inefcrutable  en  fus 
juicios,  é  incomprehenfíble  en  fus  determinaciones,  per¬ 
mite  (  acafo  ferá  por  nueftros  pecados  )  que  de  los  da¬ 
ños  indecibles,  é  innumerables,  que  de  eña  embriaguez 
fe  liguen  no  fe  haga  reparo,  ames  si  fe  alegue  por  ella 
como  cofa  neccífaria  á  la  naturaleza  de  la  Nación,  en 
quien,  como  el  Padre  Antonio,  tenia  empleado  todo  fu 
amor,  y  todo  fu  zelo,  ya  que  no  podia  remediar  tanto 
mal,  ocurrió  á  la  parte  que  podia,  clamando,  y  decla¬ 
mando  en  el  Pulpito'  fervorofo  contra  eñe  vicio,  todo  el 
tiempo  que  fue  Prefedo  de  la  Congregación,  que  los  In¬ 
dios  tienen  en  eñe  Colegio,  y  á  que  concurren,  de  mo¬ 
do  que  fe  llena  nueftra  Igleíia,  y  aun  algunos  Domingos 
particulares,  por  no  poder  entrar  todos  los  que  vienen 
de  Riera,  es  neceífario,  que  á  mas  del  Sermón  que  fe  ha¬ 
ce  dentro,  falga  á  predicar  otro  Padre  á  la  plazuela,  para 
que  no  fe  vaya  la  gente  fin  oír  la  palabrade  Dios:  y  aquí 
era  donde  el  Padre  Antonio  lograba,  con  la  grande  pericia 
que  tenia  en  la  lengua  Mexicana,  reducir  á  muchos,  á  que 
entre  año  volviéííen  á  confefíarfe,  y  á  no  pocos  pufo  en  tai 
eftado,  que  de  Pueblos  bien  diñantes  venían  cada  quin¬ 
ce  dias,  ó  cada  mes  á  la  Congregación,  ' 
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La  que  quifo  honrar  un  Domingo  Nuefíro  limo 
Señor  Arzobifpo,  viniendo  a  decir  Miña,  y  a  dalles  de 
íu  mano  la  comunión  a  ios  Naturales:  a<fto  en  que  fue 
neceíTario  falieííe  un  Padre  a  quitarle  a  Su  II má  el  Co¬ 
pón  de  las  manos,  porque  el  concu rfo  era  tanto,  que  íi 
profe  guia  baila  acabarlo,  podría  indifponerlo  mucho  lufa* 
tiga.  De  efta  función  falió  fu  lima  tan  edificado,  y  afi¬ 
cionado,  que  prometió  volver  a  la  tarde  a  aíliftíral  Ser® 
iñon,  como  lo  hizo  yendofe  a  la  Tribuna,  donde  al  ver 
la  devoción  con  que  los  Indios  atendían,  los  fui  pitos  que 
las  Indias  exhalaban,  y  la  mócion  que  el  Predicados  ha¬ 
cia,  preguntó  á  un  Padre,  que  al  lado  de  Su  lima  aílif- 
tia,  de  que' medios  fe  valia  el  Colegio  de  San  Gregorio 
para  mantener  entre  los  Indios  tan  numero  ios  concuños, 
y  exercicios  tan  provecho  fosf*  A  que  el  Padre  i efpondio • 
Señor  limó,  el  modo  que  tiene  eñe  Colegio,  no  folo 
para  mantener,  lino  para  hacer  que  crefca  lo  que  V.  S. 
Urna  efta  mirando,  es  el  que  fus  Operarios  totalmente  fe 
dediquen,  fin  divertirle  á  otro  empleo,  á  la  atención,  y 
cuidado  de  eflos  míferables;  tanto,  que  los  Su  ge  tos  de 
eñe  Colegio,  ni  han  de  falir  á  predicar  fuera,  aun  a 
nueftras  Cafas,  por  dotados  que  eften  de  eñe  talento,  ni 
han  de  confefíar  Efpañoles,  y  mucho  menos  Efpañoías,  por 
Señoras  que  fean,  y  reípetos  que  las  authorizen,  m  á  fus 
criadas,  fi  no  fon  Indias,  ni  á  otro  genero  de  gente,  q  no  fea 
de  efta  Nación,  porque  en  reconociendo  las  Naturales, que 
ed  P.  no  las  atiende  á  ellas  folas,  y  ñolas  llama,  y  achari- 
cía,  no  vuelven  á  .fu  Confeííionario,  y  aíli  viven  tan  en¬ 
greídas,  que  fi  alguna  Señora  quiere  acercarfe,  le  impi¬ 
den  el  pafíb,  y  no  pocas  veces  ha  fucedido  el  cafo,  de 
que  les  digan,  que  los  Padres  no  eftan  puertos  para  las 
Efpañoías,  que  ConfeíTores  ..hay  en  otras  partes;  y  a  todo 
efta  el  P.  ha  de  callar,  tolerar,  y  fuñir.  Ha  El 
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El  fegundo  medio,  Señor,  que  aquí  fe  pone,  es 
no  pedirles  jamas  un  medio  real  para  gallos  de  fu  Con¬ 
gregación,  antes  si  hacer  el  Colegio  á  fu  coila  todas  las 
funciones  que  tiene,  dan  ioles  juntamente  de  valde  las 
Patentes,  haciéndoles  fu  Funeral  cada  año,  y  ocurriendo 
al  reparo  de  fu s  Imágenes,  Colateral,  y  otias  alhajas,  que 
el  mifmo  Colegio  les  ha  dado.  Pero  fobre  todo,  lo  que 
mas  los  atrahe,  es  la  confianza,  y  fatisfaedon  con  que 
ocurren  á  llamar  á  las  con  fe  ilíones,  fea  la  hora  que  fe 
fuere,  y  haya  la  diflancia  que  hn  viere.  De  aqui  fe  va  a 
Cónfcífiosi  halla  Tlalnepantla,  fe  vá  á  todos  los  Pue¬ 
blos  de  las  Salinas,  y  también  á  Iztapalapa,  Mexicalzin- 
go.  Id  Piedad,  Tacuba,  y  otros  alderredores,  dónde  , 
como  también,  en  ellas  que  fe  hacen  dentro  de  Mé¬ 
xico,  fí  topan  los  Padres  alguna  extrema,  grave,  o  ef- 
pecial  neeeííidad,  la  focorren,  porque  para  ello  hay  algu¬ 
nas  dotaciones,  y  el  Colegio,  fegun  la  ccfecha  que  co¬ 
ge  de  fu  hacienda,  concurre  con  fu  limofna. 

Por  ultimo  experimentan,  que  no  los  ocupan,  ni 
en  traherles  un  cántaro  de  agua,  que  no  íes  caíligan  fas 
de  liólos,  y  vicios,  porque  elfo  no  pertenece  al  Colegio, 
folo  si  los  reprehenden;  que  los  ponen  -en  paz  quando 
eftán  enemiílados,  que  van  á  confeífarlos  á  las  Caree- 
fe^  que  quando  los  vejan,  los  patrocinan,  que  tienen  la 
interpoíicion  en  fus  cuidados,  y  mi  ferias;  que  les  man¬ 
tienen  á  los  hijos  mientras  fon  Seminariftas,  aprendien¬ 
do  Mañea,  y  canto,  y  que  fe  los  enfeñan  en  la  Efcuela, 
donde  no  fe  admite  blino  alguno,  que  no  fea  Indio.  c(- 
t atuto,  que  eíle  Colegio  mantiene  con  tanto  rigor,  que 
porque  nueílra  Fundadora  del  Colegio  de  San  Xavier,  la 
Señora  Doña  Angela  de  Roldan,  quifo  embiar  un  Efdavi- 
to  favo  k  la  Efcuela,  fue  preciífo  ocurrir  al  Padre  Pro- 
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vincial,  que  dienta,  como  lo  hizo  fu  Reverencia,  por 

el  reíoeto  debido  acanta  Matrona.  . 

P  Fitos  fon  por  mayor.  Señor  limo,  prefiguro  el 

Padre  diciendo,  los  medios  de  que  nos  valemos  para  tener 

eña  Congregación  tan  reducida,  y  tan  lucida,  comoV.S. 

lima  ve  v  Para  Tacar  tanto  fruto  de  efta  núes  como 
aoui  por  la  mifericordia  de  Dios  fe  ella  cogiendo  todo 
el  año  á  manos  llenas.  O  Padre!  O  Padre!  exclamo en- 
linces  bañado  en  laerymas  de  devoción,  y  zelo,  el  Pía- 

dofiiTimo  Principe.-  un  Colegio  de  s  |v  d  de¡ 

aver  en  cada  efquina  de  México;  y  oelpid^nuote  aei. 
Padre  Redor,  que  lo  era  entonces  el  Padie  Heidcnan  , 
v  de  todos  los^emas  Padres,  á  quienes  dexo  mas  en- 
^  ndidos  con  el  zelo  que  avia  manifeftado,  y  de. eos  de 

S°CÍÍ°S'  No  lo  ouedó  menos  el  Padre  Reñor  Herdoñana, 
.y  .  .  e  ~on  eft3  demoftracion  publica  de 

un  S^ñor1  Arlobilpo  Tc  alentarían  mas  las  Indios,  y  pro- 
f“  irían  con  mas  cimero  Requemando  la  Congrega con, 
en8 donde  como  medio  no  menos  oportuno,  que  los  de 
ma  oue  les  proponía,  trabajaba  efpecialmeme  en  arre.- 
^  f  c  /-or27ci  nos  una  tierna,  afe  ¿tu  o  fa  devoción  a 
6rSa«Sfima‘  Virgen  MARIA,  baxo  del  amabiliffimo  Ti- 
■  ,  i  oRETO.  Pegamiento  de  que  fe  ban  valido  nucí 

Maymes  -  eñe  Colegio,  pal  a  la  bilidad  de  fus 

rwSe.  que  con  elTerno  amor  que  les  pegaba  á  los  In- 
dros^fta  á  Soberana  Imagen,  los  mantenía  en  la  fiequencia 
le  Sacramentos,  y  no  fulo  fe  manaría,  fino  también  diana 
aífiftencia  á  Nueftra  Iglcfía. 
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Devoción  que  el  Padre  Antonio  tuvo  a  la 
SantiJJma  V  ir  gen,  medio  con  que  confignib  la 
virtud  de  la  Cajlidad. 
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Nadie  hará  fuerza,  que  el  Padre  consiguiera  un 
filial  afe <51  o  á  MARIA  Señora  en  ella  Nación, 
á  villa  del  mucho  que  fu  Reverenda  tenia  á  efta 
Piadoíiíílma  Madre,  pues  en  medio  de  tantas  ocupacio¬ 
nes,  tantos  miniflerios,  y  tantos  graves  negocios  como 
manejó  el  Padre  por  efpacio  de  nueve  años,  que  fue 
Re<5lor,  nunca  permitió  que  las  cofas,  y  feílividades  de 
la  Señora  eíluvieííen  á  otro  cuidado,  que  ai  fuyo.  Jamas 
la  nombraba,  que  no  fueífe  diciendo:  mi  Señora.  Su  Re¬ 
verencia  en  perfona  avia  de  fe r  el  que  para  vellida  en 
fus  días,  y  colocarla  en  el  altar,  la  avia  de  fubir,  y  ba¬ 
sar,  deshaciendofe  en  afe  dos  de  amor,  y  reverencia. 

Fue  el  Padre  efpecialiííimo  zelador  del  culto,  y 
Veneración  de  ella  Santiífima  Imagen,  por  elfo  con  ani¬ 
mo  confiante  fe  opufo  fíempre  á  que  fe  vulgarizáífe  fa~ 
liendo  en  Procesiones,  ó  llevándola  á  alguna  cafa  par¬ 
ticular  de  muchos  de  los  Señores,  y  Señoras  de  la  pri¬ 
mera  nobleza,  que  por  ocafion  de  alguna  grave  enferme¬ 
dad  la  pedían:  y  aun  llegó  el  cafo,  que  refiftiendofe  el 
Padre,  para  que  la  Virgen  fuera  á  un  Gran  Caballero, 11 
merecedor  por  muchos  títulos  de  todas  nuefiras  eftima- 
eiones,  y  de  cuya  parce  era  imponible  negarle  á  fuperio- 
res  empeños,  íe  huvo  de  falir  de  cafa  todo  el  día,  y  aF 
Padre  que  dcxó  de  Superior,  entregándole  da  llave  de  la 
vidriera  de  la  Señora,  le  dixo:  menos  que  no  venga 

con- 
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contraria  difpoíicion  del  Padre  Provincial,  á  quien  úni¬ 
camente  toca  difpenfar  los  graves  inconvenientes  que 
hay  para  que  la  Señora  falga  de  fu  Santa  Caía  de  Lo» 
rero5  V.  R.  no  permita  que  la  muevan  de  fu  Nicho,  y  aífi 
fue,  porque  el  orden  tontrario  vino,  y  aunqne  la  lleva¬ 
ron,  dentro  de  quatro  horas  ya  eftaba  de  vuelta  en  fu 

Caía» 

Era  cofa  verdaderamente  de  edificación,  ver. 
al  Padre  Antonio  afanado  defde  las  Vifperas  de  la  Vir¬ 
gen  en  los  obfequios,  atenciones,  combites,  y  otras  ur¬ 
banidades,  que  fe  hacen  indifpenfables  en  tan  giande  fe f- 
tividad,  como  la  que  fe  ve  en  efte  Colegio  en  el  dia,  y 
Novena  de  nueftra  Sonora,  cuya  función  tiene  tales  cit— 
cunftancias  de  grandeza,  y  devoción,  que  no  es  muy  fá¬ 
cil  fe  mire  en  alguna  otra  tan  piadofo  concu  río»  Porque 
donde  fe  ve,  que  todas  las  Sacratiffimas  Religiones  fe  dif- 
tribuian  expontaneamente,  fin  precedencia  de  combites, y 
fin  orden  de  antigüedades,  antes  si,  íolicitando  ellas  mifmas 
tener  lugar  para  oficiar  contoda  folemnidad  la  Miífa,  aco¬ 
litando  en  ella  fus  mifrnos  Religiofos,  y  cantando  en  el 
Choro,  con  aquel  amor,  y  efmero  que  lo  hacen  en  el 
dia  de  fus  Santiílimos  Patriarchas?  Ello  es,  que  vienen 
con  edificación  de  todo  México,  con  grande  augmento  del 
culto  de  MARIA,  y  con  eterno  agradecimiento  de  nuef¬ 
tra  gratitud,  á  honrar  en  efta  Novena  nueftra  Igiefia  las 
Efclarecidiflímas,y  Obfervantifiimas  Familias  del  Gran  Pa¬ 
dre  Santo  Domingo,  San  Francifco,  San  Auguftin,  la 
Dodlora  Virgen  Santa  Terefa  de  Jeíus,  nueftra  Señora 
de  la  Merced,  San  juan  de  Dios,  con  quien  concurre 
el  Real  Tribunal  del  Proto-Medicato,  San  Hipolyto,  la 
M*  Iluftre,  y  V.  Congregación  de  Señor  San  Jofeph,  que 
cop  Authoridad  Apoftolica  eftá  fundada  en  el  mifmo 
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Colegio,  y  el  ultimo  dia  lo  hace  todo  el  harmoniofo 
Choro  de  la  Igleíia  Cathedral,  con  fu  Maeftro  de  Capi¬ 
lla,  que  empeñada  fu  devoción  en  dar  á  conocer  el  gran¬ 
de,  y  tierno  afeólo  que  piofeífa  á  MARIA  Señora,  re¬ 
cien  nacida  en  ñi  Santiflima  Cafa  de  Lorcto,  antes  de 
cantar  la  Miíín  le  entona  una  Kalenda,  en  que  las  almas 
fe  hallan  bañadas  en  regocijos,  y  los  oidos  quedan  inun¬ 
dados  en  íuavidades. 

Donde  fe  ve  decía,  que  por  efpacio  de  diez  días,* 
que  fon  los  de  la  Novena, ’y  el  de  la  Señora,  defde  las 
cinco,  y  media,  que  íe  abre  Nueftra  Iglcíia,  baña  def- 
pues  de  las  doze,  fean  tantos  los  concu rfos,  y  tanta  la 
multitud  de  gente,  que  defea  ver,  y  adorar  á  MARIA, 
que  repetidiífimas  veces  ha  íido  menefter  ocurrir  á  diver- 
fidad  de  perfonas,  que  fe  han  vifto  fu  focadas  en  tanto 
aprieto?  Donde  fe  ve,  que  en  vifpera,  y  dia  de  la  Seño¬ 
ra,  fean  tantos  los  fuegos,  é  iluminaciones,  en  calles,  y 
balconerías,  que  ít  de  aquellas  fe  alumbra  México, de  ef¬ 
tos  fe  llena  nueftra  Plazuela,  con  tanta  abundancia  de 
defmedídos  Gallillos,  y  otros  artificíales  incendios,  que 
ni  falir  de  la  íglefia  fe  puede,  ni  puede  atravefarfe  la 
calle  por  efpacio  de  algunas  horas. 

De  eftas  demoftracioties  exteriores,  de  eftos  con¬ 
cu  rfos,  y  de  eftos  cultos,  mocho  pudiera  decir;  uno  folo 
no  callaré,  que  vimos  efte  año  todos,  en  los  Excelentif- 
íimos  Señores  Marque  fes  de  las  Amarillas,  y  Vi  Reyes  de 
efta  Nueva-Eípaña,  el  Señor  D.  Auguftin  de  Ahumada, 
y  la  Señora  Doña  Luifa  María  del  Rofario,  y  Ahu¬ 
mada,  quienes  por  efpacio  de  nueve  días  continuos  vi¬ 
nieron  á  vifitar  á  MARIA  Señora  recien  nacida  en  efta 
fu  San tifíí ma  Virginal  Cafa  de  Lorcto,  no  tanto  lleva¬ 
dos  de  la  publica,  y  notoria  fama  de  fus  milagros,  y  ma* 

rabí- 


rabí  11  as,  quanto  arrebatados  de  fu  conocida  piedad ,  y 
chriftiandad,  con  que  dan  íus  Excelentiflimas  Perfonas 
tan  buen  exemplo  á  efte  Reyno.  O!  quiera  el  Cielo 
profperarles  por  muchos  años  fu  importantísima  vida, 
para  el  bien  publico  de  efte  Mexicano  Imperio,  y  para 
que  á  vifta  de  tanto  exemplar,  toda  efta  Ciudad  fe  ef- 
merc  cada  dia  mas,  y  mas  en  venir  á  adorar  a  MARIA 
Señora,  y  en  celebrar  de  fu  SantiíTima  Lauretana  Cafa 

las  incomparables  glorias.. 

Efpécialiffima  efpero  que  fea  la  del  Padre  Anto¬ 
nio  Herdoñana  en  el  Cíelo,  por  efta  devoción,  pues  aun¬ 
que  me  hago  cargo  de  que  fu  Reverencia  no  fue  en  efte 
Colegio  el  Fundador  de  tanta  celebridad,  fino  aquellos 
dos  immortales  Jefuitas,  pues  aun  viven  muci  tos  en  rá 
memoria  de  los  vivos,  los  VV.  PP.  Juan  Baptifta  Zappa, 
y  Juan  María  de  Salvatierra;  pero  no  fe  puede  negar- 
que  en  los  nueve  anos  que  fue  Redtoi ,  y  eftuvo  innix- 
diatamente  á  fu  cargo  el  cuidado  de  la  Virgen,  fe^  aug¬ 
mentó  mucho  la  devoción;  y  quiza,  y  íln quizá,  me  pre¬ 
mio  de  la  mucha  que  el  Padre  tenia  á  la  Señora  la  otra 
virtud  en  que  tanto  fe  íenalo  el  Padre  Antonio,  qoe 
fue  la  de  la  Caftidad;  pues  procuró  dar  todo  el  Henoá 
la  Regla  veinte  y  ocho  del  Sumario,  que  manda  procu¬ 
ren  los  de  la  Compañía  imitar  la  paridad  Angélica,  con 
la  limpieza  de  cuerpo,  y  mente.  A  efte  fin  dirigía  los 
cilicios,  y  difciplinas,  de  que  ya  fe  hizo  mención.  A  efte 
fin  era  tan  parco  en  la  comida,  que  todos  conocían  no 
era  el  Padre  Antonio  de  aquellos  que  parece  viven  para 
comer,  fino  que  precifamente  comía  lo  que  era  neceíía- 
rio  para  vivir.  A  efte  fin  fin  duda  hizo  pa<fto  con  fu  vif» 
ta,  de  no  mirar  adorno,  ademan,  ó  roftro alguno  de  mu¬ 
ge^  donde  fi  los  ojos  fon  los  que  tropiezan,  es  el  alma 
i*  v  T 


la  que  experimenta  la  caída.  Siempre  que  por  razón  de 
fus  negocios,  ó  minifterios  le  era  predio  tratar  con  fe- 
mejantes  perfonas,  lo  hacia  fn  Reverencia  con  los  ojos 


bajos,  con  el  roftro  circunfpc&o,  y  con  las  mas  breves 
palabras  que  podía,  huyendo  entrar  en  la  lucha,  que  es  el 
modo  de  affegurar  en  efta  guerra  la  vi&oria. 


No  es  muy  común  el  cafo  que  lo  comprueba. 


r<s  s 

§  XIII. 

X)e  la  virtud  de  la  Obediencia  en  que  fue 
Jenalado ■  el  Padre  Antonio 3  y  del  modo  con 
que  fue  d  morir  al  Colegio  de  la  Puebla. 

"V  ■'v-.v  :  ’■  .  \.-J 

y—,  £  propoíito  he  querido  dexar  para  la  ultima  efta 

I  ||  charaóteriftica  virtud  de  ia  Obediencia,  por  re- 
■JP  J  tocar,  con  ella  todo  efte  tofco  lienzo,  en  que  he 
procurado  dibujar  la  vida  del  Padre  Antonio;  porque  G 
bien  villas  las  virtudes  que  he  referido,  por  sí  bolas  fon 
hermofas,  execu radas  por  obediencia  tienen  tal  propor¬ 
ción,  y  fymetria,  que  copian  en  el  Sugeto,  que  aífi  las 
praétíca,  un  retrato  vivo  de  aquella  Santidad  infínica, que 
fi  quilo  morir,  quibo  también  que  fue  {fe  por  obedien¬ 
cia?  Señalóle  mucho  el  Padre  Antonio  en  efta  virtud, 
dexandofe  fiempre  llevar,  y  regir  de  la  Divina  Providen* 
cia,  por  medio  de  los  Superiores,  como  íi  fueia  un  cucr- 
,,  po  muerto,  que  fe  dexa  llevar  donde  quiera,  ó  tratar 
como  quiera,  ó  como  un  bailón  de  hombre  viejo, 
3,  que  donde  quiera,  y  en  quaiquiera  coba,  que  de  el  ayu- 
,,  darle  quiera  el  que  lo  tiene  en  la  mano,  nrve.  Bien 
fe  conoció  efta  total  reíignacion  que  el  Padre  tenia  en  la 
voluntad  del  Superior,  en  la  primera  aíignacion,  que  a 
fu  Reverencia  fe  le  dió,  que  fue  el  que  vinieíle  a  efte 
Colegio  á  emplearfe  en  la  enfeñanza,  y  cultivo  de  los 
Indios,  pues  defde  luego  fe  pufo  en  darle  todo  lleno,  y 
aplicarfe  á  ella  con  el  mayor  empeño  que  le  fuera  pof- 
Eble,  creyendo  con  un  modo,  fe  me  jante  al  que  fe  fu  ele 
tener  en  cofas  de  fe,  que  efte  era  el  empleo  á  que  el 
mifmo  Señor  lo  deftinaba  por  medio  de  la  obediencia. 

1 2  Por 
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Por  elfo  luego  que  entro  al  miniflerio,  procuro  infor- 
majíe  de  todas  las,  ordenaciones,  infracciones,  y  coila m- 
bres,  que  efe  Colegio  tiene,  en  orden  al  manejo  de  los 
Indios,  y  fe  amoldó  á  ellas  de  fuerte,  que  pudo  quedar 
de í pues  por  exemplar,  y  modelo  de  aquellos  Operarios, 
que  defean  con  acierto  fembrar  en  efa  Nación  la  Terni¬ 
lla  del  Evangelio. 

Efe  era  el  exercicio  en  que  anualmente  fe  halla¬ 
ba  el  Padre  Antonio,  quando  el  Timó  Señor  Dr.  D.  Be¬ 
nito  Crefpo  DigniíTtmo  Obifpo  de  la  Puebla  de  los  An, 
geles,  'pidió  al  Padre  Provincial  un  Sugeto  que  fu  pie  f- 
fe  la  lengua  Mexicana,. para  que  le  acompañaífe,  y  íir- 
vieífe  de"  alivio  en  la  trabajofa  viíita  de  fu  Obifpado;  y 
juzgando  el  Padre  Provincial,  que  el  Padre  Antonio,  aun¬ 
que  contaba  pocos  años  de  edad,  y  menos  de  experiencias, 
defempeñaria  las  confianzas  que  tanto  Princepe  hacia  de 
la  Compañía,  huvo  de  feñalar  al  Padre,  quien  aunque  re- 
prefentó  con  humildad  íu  infuficiencia,  pero  executó  con 
prompritud  el  mandato ,  y  con  el  fe  partió  luego  para 
la  Puebla,  donde  fue  con  notable  aprecio,  y  eftimacion 
recibido  de  Su  lima,  quien  como  tan  advertido,  á  po¬ 
cos  lances  conoció  los  fondos  del  Sugeto,  y  con  elfo  le 
llevo  gnftofo,  y  confiado  por  toda  la  viíita,  fi  guicndofe 
en  muchas  determinaciones  por  fu  difamen,  y  valiendo- 
fe  de  la  inteligencia  que  el  Padre  Antonio  tenia  en  la 
lengua  Mexicana;  para  informarfe  con  puntualidad,  y  ver¬ 
dad  en  aquellos  puntos,  que  por  no  poderfe  dar  á  en 
tender  los  miferables  Indios  á  los  Señores  Obifpos,  nun¬ 
ca  pueden  aclarar  fu  Infida.  Además  de  efe  exercicio, 
y  ocupación  que  con  Su.  lima,  tenia.  Luego  que  el  Pa¬ 
dre  llegaba  á  algún  Pueblo,  difponia  con  folicitud,  el 
que  fe  juntáífe  la  gente  con  ¿alguna  frequencia  á  la  Igle- 
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fia  -  para  explicar  en  ella  la  Do&rina  Chriftiana,  predi¬ 
car  algunos  Sermones  morales,  y  confeffar  á  todos  los 

que  p<-  Q^an(j0  echaba  de  ver  que  podia  ofrecerfe  al¬ 
guna  chimera,  b  difgufto  entre  perfonas,  y  partes,  que 
aunque  ambas  al  parecer  pelean  con  juíhcia,  nunca  fe 
•  efcufa  el  efcandalo,  y  murmuración  de  parciales,  procu¬ 
raba  fu  zelo  mediar  antes  que  fe  encendidfe  la  llama. 
Affi  lo  hizo  el  Padre  en  un  graviííimo  adunco,  en  que 
á  no  eftar  fu  Reverencia  d?  por  medio,  fe  hirvieran  fe- 
cuido  muchos  difguftos,  y  fíníabores;  pero  con  fu  me¬ 
dición,  buvo  de  ceder  una  de  las  partes,  que  quena  con¬ 
tender  y  todo  fe  finalizó  con  mocha  paz,  y  quietud. 
Qu ando  en  efta  vifita  llegaba  fu  Ilmá,á  algún  lugar  don¬ 
de  avia  Colegio  de- la  Compmia,  el  Padre  en  cumpli¬ 
miento  de  fu  Regla,  Incgo  que  fu  lima  fe  apeaba,  fe 
defnedia  cortefano,  y  fe  iba  a  Nueftra  Caía  a  dar  la  obe¬ 
diencia  al  Superior  de  ella,  y  fin  fu  licencia,  tufaba  fue¬ 
ra,  ni  trataba  fin  fu  dirección  negocio  que  fueíTe  de  al¬ 
guna  importancia,  antes  si  ertaba,  y  defería  a  fus  di<Sa- 
menes,  como  los  demás  Sugetos  que  moraban  en  la  tal 
Cafa  6  Colcho.  Todo  eílo  advertía  Su  lima,  y  de  to- 
do  fe  edificaba,  por  lo  que  aviendo  dado  la  btlelta  a  fu 
Canica]  fe  difundía  largamente  en  alabanzas  del  Padre, 
y  ponderaba,  que  en  tan  pocos  años  de  edad  cupieííen 
tan  maduros  frutos  de  cordura;  por  lo  que  Su  lima  dlo 
las  gracias  al  Padre  Provincial,  y  efte  mando  fe  reftitu- 
veífe  el  Padre  Antonio  á  fu  Colegio  de  San  Gregorio.^ 
^  Aííi  lo  hizo  fin  la  menor  repugnancia,  antes  si 

con  fumo  regocijo,  porque  venía  á  profeguir  aquel  em¬ 
pleo,  que  conocía  fer  güilo  de  los  Superiores  fe  man- 
tuviefTe  en  él,  como  fe  mantuvo  defpues  por  muchos 
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años,  fin  ofrece  ríele  fiquiera  una  fola  vez  pedir  mudan¬ 
za  de  ocupación  tan  moleña,  o  proponer  tan  penofomi- 
nifterio,  que  ciertamente  hu  viera  llevado  ha  fia  el  fin  de 
fu  vida  con  gufto,  íi  no  fe  lo  huviera  defabrido  la  afíg- 
nacion  de  Redor,  que  le  fobrevino  por  muerte  del  Pa¬ 
dre'  Joíeph  de  Mefa,  pues  aunque  fe  la  endulzaba  con¬ 
siderar,  que  era  la  Obediencia  quien  en  ella  lo  ponía, 
pero  era  tanta  la  repugnancia  que  tenia  á  íer  Superior, 
que  proteftó  muchas  veces,  con  la  verdad,  é  ingenuidad 
que  acoftumhraba,  fer  íolo  efta  la  ocupación  que  le  po¬ 
dían  dar  en  la  Compañía,  á  que  el  tuviera  dificultad  en 
obedecer. 

Pero  Dios  Nueftro  Señor,  que  á  mas  de  la 
Cruz  de  la  Religión,  que  el  Padre  avia  tomado  por  sí, 
quería  ponerle  otra  de  fu  propria  mano,  difpufo,  que  el 
Triennio  fíguente  le  repitiffe  Nueftro  Padre  General  Ig¬ 
nacio  Vifconti,  Patente,  para  que  quedáffe  de  Redor  en 
efte  miímo  Colegio;  y  fe  conoce  fer  particular  difpoíi- 
cion  de  la  Providencia  Divina,  que  quería  mortificar  al 
Padre;  pues  en  el  confecutivo  Triennio  le  volvió  á  ve¬ 
nir  Patente  de  Roma,  para  que  de  la  Cruz  de  efte  Rec¬ 
torado,  pafáffe  á  la  del  Colegio  de  $,  Xavier  de  la  Pue¬ 
bla,  adonde  aunque  no  fue,  por  petición  del  limó  Señor 
Arzobiípo,  como  ya  dixe,  huvo  de  quedarfe  de  Redor 
en  efte,  con  providencias  tan  extraordinarias:  las  que  ve¬ 
nerando  la  obediencia  del  Padre  Antonio,  por  venir  de 
mano  de  los  Superiores,  buvo  de  aplicar  el  hombro,  y 
profeguír  gobernando  otros  tres  años,  con  que  ajuftó 
nueve  confecutivos,  dando  en  todos  ellos  efpecial  fatif- 
feccion,  aífi  á  ios  de  fuera,  que  lo  refpetában,  y  mira¬ 
ban  como  a  un  Apoftol  de  los  Indios,  como  á  los  dé 
Cafa  que  lo  querían  como  á  Padre,  y  lo  eneraban  como 
á  Superior.  Mas 
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Mas  que  mucho,  fi  en  todo  fu  gobierno  jamas 
anduvo  mirando  que  corregir,  fino  folo  corrigiendo,  lo 
ove  miraba  Conocía  á  mas  de  elfo,  con  humildad I,  que 
fi  lo  avian  puedo  de  Rector,  no  era  para  que.  la  Supe¬ 
rioridad  lo  levantarte  entre  fus  Subditos,  fino  para  que 
haciéndole  como  uno  de  ellos  los  gobernalfo  a  todos  en 
el  Señor.  En  las  recreaciones,  y  otras  concurrencias, 

'  n0  fuerte  ados  de  diftribucion  rel.giofa,  no  fe  co¬ 
nocía  el  Reílor,  fi  no  era  en  aquel  refpeto,  que  la  aten- 
cion,  y  urbanidad  de  fus  Subditos  fiempre  le  daban  por 
fu'  chaiaíter,  de  donde  fe  fegu.a,  que  todos  le  amafíen 
con  una  fuma  confianza,  y  con  ello  ninguna  dificulta d 
tenían  de  ocurrir  al  Padre  Redor,  afl.  para  las  licencias 
‘  "e  necelfitaban,  como  para  los  almos,  que  les  eran  Pre- 
cifos,  y  fiempre  concedía  el  Padre  con  grande  gufto,  co- 
mo  todo  aquello,  que  no  era  contra  la  regular  obfervan- 
da-  porquede  efta  fue  zelofilfimo  velando,  no  folo  fo- 
bre  el  exaíto  cumplimiento  de  las  Reglas,  fino  también 
fobre  la  puntual  exección  de  los  mandatos  y  ordena¬ 
do,  es  de  ios  Superiores,  y  coftumbtes  de  elle  Coleg.o, 
Ze  por  razón  de  fu  particular  m.niftcrro,  t.enen  tam- 

bien  modo  particular  de  gobierno,  . 

En  el  que  fe  mantuvo  el  Padre  Antonio  hada 

acabar  fia  tercero  Triennio,  que  fue  quando  ya  fe  hizo  pre- 

Sfc  íd  Coks»  *  s»  Xavkr,l»,»cíc- 

cepto  con  fu  acoftumbrada  obediencia,  no  obftante,  que 
fe  hallaba  gravemente  accidentado,  y  tanto,  que  avren- 

L  va  defpachado  los  pocos  traftes  que  tema  de  fu  ufo  pa- 
do  yaaeip  enfermedades,  con  animo  de  po¬ 
ra  fus  mmi  en  5  y  ]  fae  poífible  la  execucioná 

caufa  de  que  el  accidente  iba  á  mucho  mas,  y  las  fuer- 
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zas  á  mucho  menos»  Pero  el  Padre  Provincial,  que  cori 
efecto  defeaba,  que  el  Padre  Antonio  pafáííc  á  gobernar 
el  Colegio  de  la  Puebla,  por  el  mucho  fruto  que  cfpe ra¬ 
ba  en  fu  acreditada  conduda,  y  probada  Religión,  no 
quifo  por  entonces  poner  en  San  Xavier  Superior  en 
propriedad,  fino  que  fe  hicielfen  en  México,  y  en  fus 
contornos  quantas  diligencias  fueífen  posibles,  para  que 
recobrado  el  Padre,  fueíTe  defpues  á  fu  deftino:  de  aqui 
nació,  por  didame n  de  los  Médicos,  el  que  determinaf- 
fe  el  Padre  Provincial,  que  el  Padre  Antonio  fe  fueííé 
a  una  Hacienda,  donde  paffó  algunos  dias  fin  experimen¬ 
tar  alivio,  aun  eftandole  llevando  de  cfte  Colegio,  quan» 
tos  medicamentos  les  parecían  á  los  Médicos  oportunos, 
fegun  caí!  diariamente  venia  el  informe  de  los  fyntho- 
mas  que  experimentaba. 

Perdidas  por  elfo  las  efperenzas  de  fu  recobro 
en  la  Hacienda,  fe  determinó  volvieífe  el  Padre  á  cite 
Colegio,  temerofos  los  Superiores,  no  fuelle,  que  al¬ 
gún  extraordinario  movimiento,  al  Padre  puíieííe  en  una 
ruina  total,  y  á  ellos  en  el  fentimiento  de  no  eftar  á 
fu  cabezera;  lo  mifmo  defeaban  los  demas  Padres,  por 
el  mucho  amor  que  le  tenían,  y  aífi  quando  lo  vieron 
entrar  hecho  un  animado  cadáver,  ó  convertido  en  una 
viva  imagen  de  la  muerte,  fue  fu  fentimiento  al  tama¬ 
ño  que  avia  /ido  el  confuelo  de  fu  venida,  de  que  fe 
dio  luego  parte  á  los  Médicos,  para  que  con  prompti- 
tud  ocurrieren  á  la  necesidad  del  enfermo,  como  lo  hi¬ 
cieron  los  primeros  de  eíta  Corte,  fin  poder  confeguir 
otra  cofa,  que  reítablecer  muy  cortamente  las  fuerzas, 
para  que  volvieífe  á  mudar  temperamento,  que  fue  fíe 
mas  frió,  y  mas  feco,  por  lo  que  fe  eligió  el  de  nuef- 
£ro  Colegio  de  Tepotzotlan,  adonde  fue  recibido  con  fu- 
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nía  fcharidad  del  Padre  Redor,  quien  hizo  las  mas  extra¬ 
ordinarias  diligencias,  que  le  íugirio  el  grande  aprecio, 
y  concepto  que  tenia  formado  fu  Reverencia  del  Padre 
Antonio,  para  la  redamación  de  fu  (alud;  mas  no  fue 
poífible,  en  los  dias  que  en  aquel  Colegio  eftuvo,  hacer 
qne  el  accidente  amaináífe,  ó  á  lo  menos  dieíle  treguas, 
para  rehacerfe  de  algunas  fuerzas  con.  que  poder  reftftir. 

Con  efía  noticia,  que  luego  fe  le.  participóla!  Pa¬ 
dre  Provincial,  entro  fu  Reverencia  en  máyór  cuidado, 
y  tomó  la  providencia  de  que  vkáeííe  el  Padté  ral  Co¬ 
legio  de  San  Andrés  de  eíla  Ciudad,  donde  fe  tenía  la 
experiencia  de  aver  mejorado  dos, Padres  en  eftos  últimos? 
años  de  diflintas  enfermedades,  que  igualmente  avian  ía- 
lido  enfermos  de  eíle  Colegio  de  San  Gregorio,  y  con 
efeólo  no  fue  vana  la  prefúmpciony  porque  en  efte  Co¬ 
legio  de  San  A  odres  ^experimentó  muchos  alivios,  de 
modo,  que  pudo  aplicarfe  al  cuidado  de  algunas  cofas 
domeílicas,  en  que,  ya  que  en  otros  miniftcríós  'no  po¬ 
día  fervir,  en  efío'  pudieífe  fet  dp  algbn  alivió  al  Colegio, 
y  á  fus  Hermanos.  Cuidaba  de*  la  Cocinay  de  la  Deí- 
penfa,  del  Refe&orio,  y  ¿ri ‘quinto "pedia  t&da  el  oficio 
de  Miniftro;  pero  como  la  raíz  de ; la  'enfermedad Sfí$  fe 
acababa  de  evaquar,  y  lo  fubílancial  del  aécidtótq  fe  man¬ 
tenía,  bien,  que  con' alguna  lentitud*  píia  v^r  fí'bnun 
todo  fe  mejoraba  el  Padre,  Füeilori  de  ^Jarécev, 

que  pafáíle  á  nueílra  Hacienda  dé  Qu  au  h  te  pee,  donde 
avia  repetidas  experiencias  de  que  fanáífcn  varios  Sugc- 
tos,  fin  mas  medicinas,  q  úc  dos  inflüxos  del  tempe*  amen - 
to,y  cal  idad  de.  las  aguas;  propufbfeleaL  Pad  ritfd  ffecr-p  t  oyec- 
to,  y  reípondió  lo  mifmo  que  avia  refpueflo  en  rodas  las 
demas  mudanzas,  y  a íig naciones:  que  me  lo  manden ,  e 
re  de  muy  buena  gana  i  y  eijta  era  la  común  refpocfta 
«IR  K  del 
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4eí  Padre,  no  fofo  réfpeto  de  los  ¿uperiores,  fino  tam¬ 
bién  refpeto  de  los  Médicos,  y  Enfermeros,  que  gober* 
naban  fu  cuerpo,  porque  bailaba  que  al  Padre  fe  le  di- 
xeífe,  que  el  Medico  lo  avia  mandado,  para  que  atio- 
pelfáííe  con  elfaítfdio,  y  natural  horror,  que  capfan  las 
medicinas,  de  las  quales  muchas  tomaba,  no  porque  ef- 
peráfle  con  ellas  el  confeguir  la  íalud,  fino  porque  con 
ellas  lograba  augmentar  el  mérito  de  la  obediencia* 

,  q  o  Eftade.  hizo  cómanla  derrota  con  fumo  güilo,  para 
la, dicha  Hacienda,  donde  defpuesde  varios  quebrantos  del 
camino,  llevados  todos  en  amor,  de  Dios,  y  dando  en 
ellos  grandes  exemplas  de  paciencia,  á  un  Padre,  y  aun 
Her  mano,  que  fueron  acompañándole,  no  correfpondie- 
ron  los  efedos  á  las  eíperanzas  que  fe  avian  concebido j 
antes  si¿  («cedió  todo  tan  a!  contrario,  que  fue  preciíTo, 
que  á  pocos  dias,  el  ;  Padre  quedes  Capéllao  de  aquella 
Hacienda,  con  confulca  .de  otro  Padre,  que  allí  fe  ha¬ 
llaba,  determináíle  (  creyendo  que  añi  lo  haría  el  Padre 
Provincial ^  ft  fe  .hallara  prefente)  que.  al  Padre  Antonio 
lo  llevdílen  ep;  hombros  de  llndibSj  porqite  ya  no  e haba  pa¬ 
ya  traníitar  dé  otro  modo,  al  Colegio,  de  San  Xaviei  de 
la  Puebla,  porifet  el  ocurfo  mas  oportuno,  donde.  Ile¬ 
so  tan  poñrado  el  día  U  de  Mayo»  que  al  feúiente  no 
pudo  lepantnríeide  la  cama,  y  afli  pidip  fu  Reverencia, 
que  fe  le  -dieífe  en  ella  la  Comunión,  todos  ios  diasque 
le  permitiera  fu  debilidad  recibirla  en  ayunas;  para  lo 
que  fe  feRalb  un  Padre,  quien  también  le  leía  lección 
c  fpir ituaR íS (pe eialmé nte  en  el  libro  de  la  .Confianza  en 
ir afes  queliograba  de  quietud  fu  cabeza  • 
••íd-S-bdi  no  ófociqtirt  ma  omíin.  oí  c  ir  -.mi  '1 
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Muere  el  Padre  Antonio  en  el  Colegio  de 
San  Franctfco  Xavier  de  la  Puebla .  P)afe  no - 

+irí *  At>  Cía.  pwtifiv'vn  hnnr/tx~  v  deYYias 


Nueílros,  con  fu  acoflumbrada  charidad,  y  poli- 


i  .  J  tica,  lo  fueron  a  viíitar,  aíli  de  los  otros  quatro 
Colegios,  como  del  de  San  Xavier,  donde  el  Padre  ha- 
via  parado,  moílrando  el  aprecio  que  tenían  de  fu  per- 
fona,  y  íignificando  con  notables  expreífiones  el  fe n ci¬ 
miento,  que  les  caufaba  verle  tan  cercano  á  la  muerte; 
tiempo  en  que  dio  el  Padre  Antonio  efpecíaUífimos  exem- 
plos  de  obediencia,  y  en  que  acabó  de  darnos  moral- 
mente  cierta  Xu  eterna  prede  ilinación.  Solo  porque  en¬ 
tendió  que  los  Médicos  no  eran  de  parecer,  que  tomáf- 
íe  el  refrigerio  de  una  poca  de  nieve,  e fiando  ya  para 
morir,  á  un  Padre  que  íe  la  llevaba,  para  quehumede- 
cieíle  las  fauces,  dixo  que  no  quería  lifar  de  aquel  per- 
miífo,  fino  facrifícarfe  obediente  á  JefmChriílo.  No  fe 
le  ordenaba  medicamento,  que  el  Padre  dexáífe  de  to¬ 
mar,  facrificando  en  cada  uno  de  ellos,  por  lo  que  in¬ 
teriormente  conocía,  fu  voluntad,  y  fu  vida,  pues  co¬ 
mo  dixo  a  un  Padre  confidente  fuyo,  que  ya  defpues  de 
los  tres  años,  que  avia  padecido  de  aquella  enfermedad, 
nunca  pudo  hacer  juicio,  que  las  medicinas  le  fanaran, 
y  aífi  pufo  fas  efperánzas  en  fu  gran  devoto  el  Apofloi 
de  las  Indias  San  Francifco  Xavier,  á  quienen  muchos, 
y  muy  tiernos  coloquios  ofrecía,  que  íl  le  caba  fuerzas 
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iría,  fupuefta  la  licencia  del  Superior;  a  pie  á  misionar, 
é  iníhuir  á  los  Indios  en  la  tíolíiina  Cbriftiana,  fin 
mas  cine  llevar  un  coito  íu liento  para  mantener  las  fuei - 
zas;  y  elle  fue  defeo  que  tuvo  el  Padre  Antonio  toda  fu 

Apoftqlica  vida»  .  *  ,  • 

La  que  no  fue  Dios  Nueftro  Señor  férvido  de 
alargarle;  pero  en  el  modo  con  que  el  Padre  recibió  la 
muerte,  fe  acabó  de  experimentar  quan  reíignada  tenia 
la  voluntad,  y  quan  habituado  eílaba  á  que  fe  hicieífe  la 
Divina;  por  lo  que  no  es  fácil  traüadar  al  papel  las  fer- 
vorofas  exprefíiones,  y  encendidos  afeólos  con  que  el  Pa¬ 
dre  pedia  á  Dios  Nueftro  Señor,  que  en  un  todo  fe  cum- 
plieflen  fus  Divinas  determinaciones,  y  todo  aquello  que 
fueífe  dé  fu  mayor  gufto,  y  de  fu  mayor  gloria.  De  ef~ 
ta  Jaculatoria,  que  continuamente  repetía,  ya  en  las  im- 
mediaciones  de  fu  muerte,  no  fe  apartó  el  Padre  Anto¬ 
nio,  halla  que  el  Martes  30  de  Mayo,  viendoie  el  Pa¬ 
dre  Redor  de  aquel  Colegio  fumamente  debilitado,  y  ya 
'fin  ningunas  efperanzas  de  vida,  le  preguntó  íi tenia  al¬ 
guna  cofa  de  que  reconciliarfe,  ó  que  le  hiciera  fuerza 
en  la  conciencia?  A  lo  que  refpondí£>,  que  de  nada  le 
remordía,  por  la  mifericordia  de  Dios;  y  aífi  él  día  fi- 
guiente  fu  Reverencia  rhifmo  pidió,  que  fe  le  admi- 
niftráífcn  los  Sacramentos  de  la  Euchariftia,  y  la  Ex- 
trema- üncíon,  los  que  defpues  de  aver  renovado  fu 
eonfefíion  general  ,  recibió  con  aíliftencia  de  la  Co¬ 
munidad,  á  la  que  dexó  fumamente  edificada,  por  la 
gran  reíignacion,  y  gufto  con  que  acceptaba  lá  muerte, 
por  fer  voluntad  de  Dios.  - 

Ella  quilo  el  Señor  darle  al  Padre,  tan > dulce,  y 
tan  fofegada,  coma  que  aviendofe  femado  en  la  cama,  ti- 

zq  los;  ojos  cu  una  Imagen,  que  tenia  prefente,  de  fu 

San- 
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SantMGma  Madre  MAMA  Señora  de  I oreto,  á  quien 
tanto  avia  procurado  fervir,  fin  apartarlos  deebaunm- 
rar.tc,  ni  tener  otro  movimiento,  baña  que  rendido  de  la 
debilidad,  inclinó  la  cabeza,  y  en  preferida  de  la  Comu¬ 
nidad,  oue  le  auxiliaba,  y  recomendaba  el  alma,  entre¬ 
gó  fu  efpiritu  (  como  efpe ramos  de  la  infinita  miiencor- 
día  de  Dios  )  en  manos  del  miímo  Señor,  que  para  tan¬ 
ta  gloria  fu\a,  y  bien  de  tantas  almas  le  avia  trahido  a 
Nueítra  Compañía,  Murió  en  fin  el  P.  Antonio,  á  vilta 
de  fu  Madre  MARIA  Smá.  Murió  en  fin  el  P.  Antonio,  a 
vifta  de  todos  fus.  amados  Padres,  .que  le  rodeaban  la  ca« 
jna,  affiítiendole  chati  tat  i  vos*.  Pues  feame  licito  enxugar 
¿mi  las.  lagrymás,  en  primer  lugar  á  efte  Apoftolico  Co- 
Jeaio  de  San  Gregorio,  que  en  el  Padre  perdió  un  Mil- 
lionero  zelofo.  En  fegundo,  al  zeloíó  Miífiónero  Co- 
1 ¿m0  de  San  Franeifco  Xavier,  que  en  el  Padre  peruo 
un  Aooftol  fervorofoi  y  por  ultimo,  á  fu  amado  Cole¬ 
gio  de  Niñas-  de  Nucílra  Señora  de  Guadalupe,  que  en 
el  Padre  perdió  un  Padre,  que  tierno  las  quifiera,  un  De* 
fenfor,*  que  integerrimo  las  defendiera,  un  DiieóiOi  ,que 
prudente  las  encaminara,  y  un  Procurador,  que  felicito 
las  cuidara*,  digo,  que  me  fea  licito  enxugar  aquí  las  ia- 
grymas  de  tantos,  con  lo  que  el  otro  fe  confolaba,  apelli¬ 
dando  Bienaventurados  á  los  que  morían  como  el  Padre 
Antonio  murió  á  la  vi  fia  de  íus  Padres: 

«0  terque  cjuatev^ue  Bcati 
*«.  Qt'ieis  ante  ova  PatruM*»- 

Contigit  oppetere .. 

:  « 

Fue  fu  fallecimiento  el  dia  Miércoles  3 1  de  Mayo  de 
efte  prefente  año  de  x 75 como  á  las  ocho,  y  mema 


1  »»(««« #««*#»» 
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¿e  la  mañana,  á  los  4 9,  tres  mefes,  diez,  y  fcis  dias  de 
fu  edad:  de  Religión  29,  y  onze  me  fes;  y  de  profeííb 
de  IV  Voto,  19  años,  nueve  mcfes,  y  quince  dias. 

Para  el  íigiiiente,  que  fue  primero  de  Junio,  fe 
determino  el  entierro,  deportando  el  Cuerpo  en  el  en¬ 
tretanto  que  llegaba  la  hora,  en  la  Efcuela  de  los  Ni¬ 
ños,  que  ai  ir  entrando  en  ella  fe  arrodillaban  devotos  á 
rezar  un  Padre  nueftro,  y  una  Ave  María  por  la  Alma 
del  Padre,  y  defpues,  todos  juntos,  en  alta  voz,  ofre¬ 
cieron  el  Rofario  por  lo  mifmo:  función  verdaderamen¬ 
te  tierna,  que  á  muchos  facb  las  lagrymas,  [as  que  lle¬ 
nas  de  otras  demoftraciones,  derramaron  los  Indios,  y 
as  Indias  de  varios  Pueblos,  entre  quienes  fe  diftinguie- 
ton  los  Gobernadores  de  Gholula,  y  de  Santiago,  que 
acompañados  de  íus  Cabildos,  por  las  negras  bayetas  que 
arraftraban,  y  fentidos  fufpiros  que  repetían,  daban  á  en¬ 
tender,  quanto  era  el  aprecio,  y  amor,  que  ya  avian  co¬ 
brado  al  Padre,  aun  fin  aver  intimamente  comunicadole; 
que  fue  lo  miímo  que  fncedióá  toda  aquella  Nobiliííima 
Ciudad  de  la  Puebla, y  lugares  pequeños  circunvecinos,pues 
luego, que  de  nueftra  parte  fueron  combidadas  las  Sacratif- 
fimas  Religiones,  y  Nobiliííimo  Cabildo  Secular,  con  fu 
muy  benemérita  Cabeza,  el  Señor  Gobernador,  aquellas 
vinieron  á  áíliftir  al  Entierro,  y  cantar  fu  refponfo,  con 
notable  dignación  de  fus  primeros  Sugetos,  y  eñe  con 
particular  luftre  de  la  funeral  función  á  la  Vigilia,  Mif- 
fa,  y  Entierro,  que  hizo  el  Padre  Re&or  de  Nueftro 
Colegio  del  Efpiritu-Santo,  acompañado  de  los  Padre» 
mas  authorizados,  y  de  quatro  Sacerdotes,  también  de 
los  Naeftros,  que  con  Sobrepellices,  y  Eftolas  negras, 
Jiicieron  el  Oficio  de  Acólitos. 

Ni  faltó  á  honrar  el  Clierpo  en  ella  ocafíon  el  M. 

Iluf- 
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IJuftre,  y  V.  Cabildo  Eclcfiaftico,  pues  aunque  no  fe  hi¬ 
zo  pre  feote  en  Nucftra  Iglefía,  el  Señor  T^ean,  y  algu¬ 
nos  de  los  Señores  Capitn'ares  añidieron  en  la  Tribuna, 
difundicndófe  en  alabanzas  deí  difunto  Padre,  como  mu- 
verfaltnente  lo  hicieron  muchos  denlos  Señores  Curas, 
Caballeros  Principales,  y  demas  Nobleza,  que  combi- 
dada  parte  de  ella,  y  parte  llevada  del  afeólo  al  Padre, 
y  á  la  Compañía,  concurrió  llena  de  fenti  miento,  y  af- 
fiftió  dándole  eljílenp  a  tan  grave, .  como  ¿1  lobada  fun¬ 
ción:  que  huviera  acabado  aqui,  fi  el  Rmó  Padre  Prior 
de  la  Efclarecidiífima  Religión  de  San  Auguflin,  nohu- 
viera  pedido  inflantemente  el  hacer  luego  las  honras  al 
Padre  Antonio,  para  fatisfacer  de  algún  modo  el  efefeóio 
(  con  cfta  expreífion  fe  explicaba  la  grande  urbanidad,  y 
cariño  de  fu  Paternidad  Muy  Reverenda  )  el  dereóto  que 
avia  cometido  en  no  aver  hecho  el  entierro,  por  no  ef- 
tar  informado  de  quien  avia  fído  el  Padre  Antonio  Her- 

dofiana.  -  V  % 

A  efle  pedimento  tan  honorífico,  que  podíamos 
refponder  nofotros,  fino  dándonos  por  obligados,  accep- 
tar  la  honra  que  íe  nos  entraba  en  Cafa,  y  franquear  ai 
Rmó  Padre  Prior,  y  á  fu  Religiofiífima  Comunidad,  las 
puertas  de  nueftra  Iglefia,  para  que  en  ella  fe  hicieran 
unas  tierniífimas,  y  folemniífimas  exequias,  en  que  no 
menos  fuípendia  lo  devoto,  y  harmaniofo  del  canto,  que 
admiraba  lo  magnifico  de  la  tumba,  lo  abundante  de  la 
cera,  lo  repetido  de  las  Miíías,  que  en  todos  los  Altares 
falian  de  los  mifmos  Religiofos,  durante  la  Vigilia,  de 
que  quedaron  los  Padres  que  aífiftieron,  que  fueron  los 
de  todos  los  Colegios  que  tiene  en  aquella  Ciudad  la 
Compañía,  tan  edificados,  como  han  quedado  agradeci¬ 
dos  de  tan  Caballerofa,  y  fraternal  acción  en  toda  efla 

Pro- 


Provincia  efe  Nueva  Efpaña:  en  cuyos  Archivos  fe  per¬ 
petuará  indeleble,  para  que  mientras  ella  durare  íirva  de 
un  perpetuo  agradecido  recuerdo  á  nueítra  memoria. 

Y  aunque  en  las  de  VV.  RR.  íupongo  muy  pre* 
fente  á  nueítro  Difunto  Hermano  el  Padre  Antonio  Her- 
doñana,  Yo  de  mi  parte,  y  de  la  de  todo  elle  Colegio 
de  San  Gregorio,  fu plico  fea  con  eípecialidad  en  fus  San¬ 
tos  Sacrificios,  y  Oraciones,  en  que  juntamente  me  en¬ 
comiendo.  México,  y  Septiembre  27  de  -1758  años* 
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